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MISIONES DIPLOMATICAS ACREDITADAS ANTE LOS 

GOBIERNOS CENTROAMERICANOS Y DE MEXICO 

ES del dominio público que 
los gobiernos de México, 

Guatemala, Nicaragua, Hondu­
ras y Costa Rica, inmediata­
men te después de reci.bi r 1.( 
participación oficial del gobier­
no salvadoreño, alusiva al de­
sastre del 7 de junio, se apre­
suraron a demostrar en la for­
ma solicita y cordial que 10 
hicieron, y que entraña el in­
equívoco sentir de los respec­
tivos pueblos, su sincera pena 
por las ingeñtes desgracias ocu­
rridas en las personas y las 
propiedades de la zóna sísmica; 
siguiendo a las alentadoras fra­
ses inspiradas en un culto de 
edificante sentimiento hum ani ­
tario y fraterno, los hechos 
que imprimieron a tales de­
mostraciones el sello de una 
amistad tan apartada de las 
gastadas vaciedades de gabine­
te, como próxima al rito del 
más desinteresado y elocuente 
de los ideales solidarios que 
palpitan en las altas energías 
sociales, aunque nunca como 
ahora exteriorizaroq el propio 
sentir de los pueblos. En un 
tiempo casi apremiante, se hizo 
notorio en todo el mundo el 
duelo de los gobiernos y los 
pueblos objeto de estas líneas, 
y a poco se tradujo el interés 
ecuáníme de esas porciones de 
la gran familia hispanoamerica­
na, en donativos pecuniarios y 
de otras especies, con los cua­
les las diversas juntas de so­

Señor doctor don REYES ARRIETA R:lSSI, Subsecretario de 
Estado en los D~spachos de Relaciones Exteriores y Jus­
ticia, y Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 
en Misión Especial ante los Gobiernos de Costa Rica. 
lIonduras y icaragua. ( 

corros pudieron satisfacer su crístiano 
cometido, recibiendo nuevos estímulos 
en las corrientes de simpatía que de 
todos los pueblos hermanos y amigos 
afluían a aliviar nuestras acerbas penas 
y' confortar los abatidos ánimos. 

Natural resulta entonces que el Pue­
blo Salvadoreño, genuinamente represen­
tado hoy por el popular y digno gobier­
no del demócrata y honorabilísimo ciu­
dadano don Carlos Meléndez, e inbgrado 
por aqui latados elementos del núcleo re­
presentativo, sintiera el deseo y la llcce-

sidad de external( su honda gratitud y 
escogitara un mecHo digno y convinceQte 
para significar sus rendidas simpatias a 
los' 'Pueblos y Gobiernos que de tal mo­
do espontáneo y noble se han conducido 
con los damnificados. en presencia de los 
infortunios sufridos. Responde a estas 
inducciones el envio de Legaciones de 
primera clase acreditadas ante los go­
biernos de Centro América y de México, 
rep 'esentaciones confiadas a preclaros 
talentos netamente salvadoreños, atina­
damente seleccionados de entre la flor 
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de los elementos más sanos y estimados 
de la Sociedad: doc tores José Leiva y 
Juan Delgado Prieto para l a del Norte, 
y doctores Reyes Arrieta Rossi, Subse­
cretario de Relaciones Exteri ores y ' Ro­
dolfo Schonenberg, para la del Sur. 

Aunque la prensa diaria de esta capi­
tal se ocupó oportunamente en dar a co­
nocer los expresivos y por siempre me­
morables recibimientos acordados a: las 
dos Misiones Diplomáticas, nuestra Re­
vista, llenando uno de los 
postulados de su progra­
ma, se honra y enaltece 
reproduciendo las piezas 
oficiales que de modo tan 
sen tido y elocuente, pa­
tentizan los elevados pen­
sares de las Entidades 
polí t icas que en tales 
manifestaciones han par­
ticipado, y a la vez rin­
de cumplido homenaje de 
atenta consideración a las 
Misiones acreditadas, al 
publicar los retratos que 
exornan estas páginas. 

La Recepción - Diplo­
mática en Costa ~ Rica. 

Discurso del señor 
Ministro Arrieta-Rossi. 

Excel en tísimo Sr. Pre­
sidente: 

Es en tíempos de do­
lor y pena, cuando las 
naciones, al igual de los 
i ndividuos, aquilatan los 
sentimientos de la amis­
tad y del cariño con que 
fra ternizan en los tiem­
pos bonancibles. 

go a alta honra poner en manos de Vues­
tra Excelencia, la misión que traigo tiene 
por objeto, en primer término, rendi­
ros el homenaje de la gratitud por el 
noble proceder y los importantes cuanto 
oportunos socorros con que ra Nación 
costarricense con !ribuyó a hacer menos 
sensible para los salvadoreños los efec­
tos de la catástrofe y aminorar los su­
frim ien tos de los damnificados. 

En vano tratara, Excelentísimo señor, 

Días de angustia fue­
ron los que sobrevinieron 
a El Salvador después de 
la noche trágica de! 7 de 
junio último, en que mis 
compatriotas hubieron ne­
cesídad de esforzar f'su 
ánimo, en alto grado, pa­
ra sobreponerse a los tl ­
mores que sobrecogen al 
hombre ante las manif s-
taciones de las fuerzas Señor doctor don RODOLFO SCHO 'ENBERO, Secretario de la Legación 
incontrastables de la Na- t!I!. Misión Especial, areditada an te los gob iernos de Costa Rica. Hon-
turaleza. duras y Nicaragua. 

En tan dolorosos dias, Costa Rica, expresaros en toda su extensión, en todo 
generosa, confortó el espíritu de los sal su valor, el reconoci miento de mi 00-
vadoreños con la voz de aliento de sus bierno y de la Nación salvadoreña. Las 
simpatías y despertó en ellos las ener- palabras no siempre alcanzan a signi­
gías que brotan siempre al calor del afec- ficar con precisión los sentimientos ele­
to sincero del hermano, accionando be- vados del alma; y así os ruego aceptar 
néficamente en favor del hermano en des- en fra:;e senci lla, pero, en cambio, llena 
gracia. de sinceridad, la manife tación de la 

Como lo acreditan las L tras que ten- grati tud, que por mi medio quieren ha-
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en patcnt c l'l :,; c elO l' Presi dente ,\\elén­
de z y su Gobicrno , al Pucblo de Costa 
Hica, a Vucs tra Excclc 'lcia \' al Gobier­
no que di gn ~!1 ;l' !1 !C prcs idi s.· 

Tócam e también cxpresa ros el pesar 
vivamente se ntido en las esferas del 
gobierno de El Salvador, en el Ejército 
salvadoreIi o y por toda la Nación, con 
motivo de la desgracia que cOlllllovió a 
esta ciudad en la madrugada del 23 de 
octubre recién pasado. 

Un acontecimiento de esa índole no 
podía dejar de afectar hondamente a El 
Salvador, unido a Costa Rica por víncu­
los indestructibles de sólido cariño fra­
ternal; y cumpliendo las instrucciones 
especiales con que he sido honrado por 
el señor Presidente MeléndeL, vengo a 
significar también a Vuestra Excelencia 
los sentimientos de profunda pena con 
que se asecian al Pueblo costarricense, 
por motivo de aquel infausto suceso, el 
Pueblo y Gobierno salvadoreños. 

Uno a los anteriores sentimientos los 
mios propios y hago votos por la pros­
peridad y felicidad de Costa Rica y por 
la ventura personal de Vuestra Excelen­
cia. 

Contestación del señor Presidente 
de la República. 

Señor Ministro: Es muy grato para mí 
recibir de vuestras manos la carta en 
que el Excelentisimo señor Presidente 
de la República de El Salvador, don 
Carlos Meléndez, os acredita ante mi 
Gobierno con el alto carácter de Envia­
do Extraordinario y Ministro Plenipoten­
ciario en Misión Especial. 

A la vez recojo con íntima complacen­
cia, para conservarlas con toda estima­
ción entre mis mejores recuerdos de Go­
bernante, las hermosas frases de cariño 
con que, al hacer la entrega de vuestras 
credenciales, habéis expresado la grati­
tud del ilustrado Gobierno y del noble 
Pueblo salvadoreños, por la conducta 
solidaria del Gobierno y Pueblo costarri­
censes en ocasión del aciago terremoto 
que el día 7 de junio último tantos es­
tragos causó en la Nación hermana. 

Esa inesperada desgracia conmovió con 
la mayor intensidad el corazón de Costa 
Rica y era natural que así sucediera, 
porque ambos Estados, en su existencia 
de mutuo afecto, han compartido siem­
pre sus destinos y al través de la His­
toria se han identificado en toda circuns­
tancia con los deberes que la fraternidad 
impone y que, según acertadamente lo 
habéis dicho, .se aquilatan en horas de 
infortunio C0 l110 las que el empuje de 
fuerzas ciegas de la Naturaleza impusie­
ron hace pocos meses al hogar s, ~vado­
reño, provocando el duelo ge neral de la 
familia centroamericana. 
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Prueba también dc aquella fecunda so­
lidaridad es la fina y scntida condolen­
cia que El Salvador se apresuró a tes ti­
nlOnla r le!! di s tintas formas y que ahora 
tan gentilm ente renueva, con motivo de 
la catástrofe que en la madrugada del 
23 de octubre próximo anterior destruyó 
el Cuartel Principal de esta plaza, y que, 
al mismo tiempo, privó de la vida a 
muchos de sus oficiales y soldados y 
sumió en el más profundo dolor al país 
entero. 

La comunidad de sentimíentos que des­
de los albores de su vida política inde­
pendiente ha enlazado con vinculos de 
honda simpatía y de leal acuerdo a Cos­
ta Rica y El Salvador, recibe, pues, en 
este acto solemne, nuevas e inolvidables 
consagraciones que serán, sin duda, la 
mejor prenda de su recíproca y perma­
nente estimación en el futuro. 

En nombre de la República agradezco 
debidarr.ente, el fraternal mensaje de que 
sois portador; y al manifestaros mi vivo 
deseo de contribuir con todos los me­
dios a mi al cance, al noble fin de hacer 
cada dia más estrechas y eficaces las 
cordiales .relaciones que de antiguo unen 
felizmente a ambos paises, os ruego, se- ' 
ñor Ministro, que tengáis a bien trasmi­
tir a vuestra Patria estos sinceros sen­
timientos , junto con los efusivos votos 
que formulo por la grandeza y la pros­
peridad del Pueblo salvadoreño y por.la 
ventura del digno Magistrado que rige 
sus destinos. Aceptad, asi mismo, los 
que hago por vuestra dicha personal. 

La Recepción Diplom6t1ca en 
Guatemala. 

Discurso del saftor 
Ministro Lelva. 

Excelentí s imo señor Presidente: 
Vengo - en sumo grado enaltecido - a 

presentaros las cartas credenciales que 
me acreditan Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario de la República 
de El Salvador, en misión especial ante 
vuestro Gobierno. 

Mi presencia ... n este pais, digno de 
admiración y de alabanza, no ha sido 
impuesta por un frío precepto de corte­
sía internacional: obedece al profundo 
sentir de los salvadoreños todos, inter­
pretado con precisa fidelidad por el Go­
bierno que preside el Excelentisimo se­
ñor don Carlos Meléndez; y sabed, se­
fior, que las palabras que vengo a deci­
ros, son altamente signifi cat ivas, porque 
hube de recogerlas, no de unos labios, 
s ino del hondo palpitar de los hijos de 
El Salvador, en la misma entraña de mi 
pa tría: la humildad dc su torma, no 
ocultará la grandeza de su or igcn a vues-
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Señor doctor don JJSE LEIVA, En\'iado Extraordinario y .'.1inistro Plenipotenciario 
en Misión Especial. all te los gobiernos de Guatemala y México. 

tros ojos de experto ~ conocedor de los 
pueblos. 

En la historia de mi pais, el 7 de ju­
nio último se registra con caracteres fa­
tidicos. En esa noche de cOllmoción v 
de exterminio, sacudida la tierra con em"­
puje inenarrable, el esfuerzo realizado 
por hombres en centenares de aüas, fue 
destruido-como un sarcasmo-en breve­
dad de minutos. Se vieron sin hogar al1-
cianos encorvados bajo el peso de la 
v ida; expuesta a dura int~nlperie la de-

licada fragilidad de los niños; en el suc­
Io, caidos, los~ monumentos de nuestras 
glorias, y el surco que el sudor del la­
briego fecundara, cubierto para siem­
pre con el manto de la devastación. 
Cuando el vicjo volcán iluminó con tea 
de llamas su obra, en el fondo de aquel 
cuadro siniestro, parecía destacarse, es-o 
cri ta por la mano de Dios, la dolorosa 
leyenra de lo que ya no existe: "Sic 
transi t. ... " 

En ese momento trágico, los pueblos 
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hermanos acudieron. El vuestro fué de 
los primcros; y dcsde Vuestra Exccl.:n­
cia hasta el úllimo labr;¡L!or de la mon­
talla, cnviaron su c(J lltingcntc, tan va­
lioso cn lo materii11 como rico en fra­
ternos scntilllicl1l uS : lus clarus presti­
gios de la hidalguia guatemalteca, tuvie­
ron cumplidi1 confirmaci ón; vuestra mano 
generosa y noble se tendió hacia el her­
manCI caido, y vuestras frases de pesar 
y de aliento, llegaron a nosotros con 
resplandores de Evangelio. 

Gracias a tan oportunas mediaciones, 
aquel pueblo que yacia dolorosamente 
doblegado, irguió la ft ente, sacudió su 
espiritu, y emprendió con 
arrogante pujanza la ta­
rea de la reconstrucci ón: 
la mano del obrero ven­
ce a la garra de la rui­
na; el milagro, señor, 
realizándose está. 

De .ahi que vibre el co­
razón salvadoreño con las 
más sutiles fibras del re­
conocimiento; de ahí que, 
en mí patria, se levante 
un majestuoso clamor de 
afecto hacia vosotros, y 
ved por qué me siento 
l egitimamente uf ano al 
traeros el mensaje de sim­
patia y de grati tud de 
todo un pueb lo. 

El Gobierno de El Sal ­
vador y mis compatrio­
tas todos, formulan fer­
vientes votos-a los cua­
les unidos van los mios 
- por vuestra personal 
ventura y por el mayor 
engrandecimiento de esta 
nación que, abia y glo­
rí osamen te, ha subraya­
do su nombre con regue­
ro de luz.» 

en su gobierno cumplidi1 corresponden­
cia, v con tribuirán, i1 no dudi1rlo, a vi­
goriZar y est rechar los fraternales nexos 
que dichosamente siempre nos han unido. 

Partes de un solo todo, consideramos 
CLJ mlJ lllli:s tro cuanto a vosotros atañe, 
y asi se nos ha podido contemplar ele­
vando juntos himnos a la providencia en 
los momentos felices y gloriosos de nues­
tra historia , y en los trances aciagos 
confundiendo nuestras lágrimas con las 
que el destino inexorable y ciego arran­
cara a los ojos de nuestros hermanos. 
Los pueblos, como los individuos, han 
menester muchas veces que grandes su-

Contestación del señor 
Presidente de la Re­
püblica. 

Señor Ministro: 
Con singular compla­

cencia recibo de vues-

Se.1or doctor don JUAN DELGADO PRIETO, Secretario de la Legación 
etL Misión Especial acreditada ante los gobiernos de Guatemala 
y México . 

tras llIanos la Carta Credencial que os 
acredita como Enviado extraordinario 
y Ministro Plenipotenciario de la Repú­
blica de El Salvador, en Misión Espe­
cial, ante mi Gobierno; y al hacerlo doy 
a Vuestra Excelencia la más cordial bien­
venida, deseándole una agradable per­
manencia en Guatemala. 

Los nobles y levantados propósitos en 
que se inspiró el Excelentisimo señor 
Presidente de El Salvador al c<4jlfiaros 
la grata misión que aqui os trae, en­
cuentran en el pueblo de Gllatemala y 

5 

cesos les recuerden sus afinidades étni­
cas e hisióricas, j cuando esto ocurre, 
y de acontecimientos luctuosos se trata, 
los afectos latentes, las simpatías ingé· 
nitas, la voz de la s·angre, se revelan 
en forma tal , que del fondo mismo de la 
desgracia y de la ruina, surgen el con­
suelo que engendra ver el propio dolor 
fraternalmente compartido, y la esperan­
za, que hace presentir la próxima reali­
zaci ón de un porvenir feliz y solidario. 

Fueron, sin duda, tan poderosos mó­
viles los que determinaron ese unánime 

--
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1ll1J\':lna:nl() de cOlIslerl1aciún \' d~ ~ill1-
P~lli;¡ el1 el pueblo de Uuatcniala, cuan­
do se enteró de la catástrofe que asolara 
una de las más hermosas y feraces re­
giones de vuestro país, y que inmedia­
tamente se tradujo por el afanoso em­
pelio de todos-sin distinción de clases 
ni de condiciones sociales-en acudir so­
lícitos al auxilio de la hermana desdi­
chada. Encuentra hoy ese espontáneo y 
natural esfuerzo, generosa compensación 
en el mensaje de cariño y agradecimien­
to de que sois portador dignísimo; men­
saje que por la delícadeza e hidalguía 
que entrafia, tanto enaltece y honra al 
pueblo que lo envía como a la Nación 
que reconocida lo recibe. 

Pavoroso y formidable fué, cierlamen­
te, el cataclismo que con tan intensa 
emociún acabáis de describir; pero más 
fuerte que su empuje, más ardiente que 
su fuego, son la virilidad y el patriotis­
mo de los esforzados hijos de El Sal­
vador que harán surgir, antes de mucho, 
populosas y modernas ciudades Lle los 
escombros y las ruinas, y abundantes 
y ricas cosechas de las cenizas y las 
lavas. 

Tales son mis fervientes deseos, y al 
formularlos, hago votos por que nada in­
terrumpa ya la prosperidad y el engran­
decimiento de la Nación salvadoreña, y 
por la ventura personal de su ilustre 
Mandatario.» 

0===================0 
UNA SENSACIONAL 

CONTROVERSIA LITERARIA 

EL «POETA DE LA NOCHE» CONTRA EL GRAN CRITICO 
JULIO CEJADOR 

MUY comentada ha sido tanto en Espa-
ña como en los países latinoameri­

canos, la controversia que han entablado 
el alto poeta ibero don Emilio Carrére y 
el eminente filólogo de la propia nacio­
nalidad don Julio Cejador y frauca. El 
asunto, que al principio pareció no tener 
mayor resonancia que la que puede sus­
citarse en los cenáculos literarios, ha 
despertado vivísimo interés entre los 
hombres de letras de habla española, y 
por eso nosotros damos a la publicidad 
esta cuestión, que de seguro será muy 
comentada en nuestros medios intelec­
tuales, ya que están en la liza uno de 
lo~ más vigorosos representantes de la 
moderna lirica peninsular y uno de los 
lingüistas y críticos de merecida fama, 
de aquellas comarcas. 

Los antecedentes de la ya célebre con­
troversia fueron estos. Con motivo de 
la muerte del poeta argentino don Pedro 
B. Palacios, más conocido por su seudó­
nimo de "Almafuerte(, don Julio Ce­
jador, jesuita renegado, publicó en la 
revista madrileña "Nuevo Mundo" un 
artículo laudatorio en que hacía el pane­
gírico del extinto bardo. Allí, el selior 
Cejador tuvo entre otros párrafos los 
siguientes: 

"Almafuerte" es de la misma madera 
de Bécquer, sino que no cantó o sollozó 
las amarguras del amor desengaliado. 
Otras amarguras, menos individualmente 
suyas, y más de todos, s?llozó y cantó 

"Almafuerte." Pero visto está que su 
hebra es becqueriana. Segundemos con 
algunas de las estrofas que en 1896 pu­
blicó por primera vez en "La Nación." 
Eran sus primeras voces, que más tarde 
Labraron desusada robustez. Habla su 
musa, todavía ternezuela, pero que ya 
podía hombrearse con la de Rubén, no 
sólo con la de Rubén de 1896, sino con 
la de años después: 

"Tierno beso de niiia engendrado 
sobre dedos de puntas rosadas 
que te lanzan al aire, paloma 
que busca en la selva su nido de ramas, 
¿Dónde vas, dónde vas, peregrino 
de no se qué amorosa cruzada; 
que pretendes, pasión sin objeto, 
Ilechazo rin rumbo, caricia con alas?, " 

Otra pajarería menos vocinglera, más 
vistosa por los coloridos, más afectada 
de otro romanticismo, que llaman mo­
dernismo, ha chirriado por América y 
España. Jóvenes ellos, casi todos, niños 
ganosos de atraerse las miradas. Diríase 
que la poesia se hizo para entreteni­
miento de jovenzuelos, de nilios; de ni­
lios pedantes, por contera. Entre tanto 
efectado y remilgado flautear, "Alma­
fuerte" parece todavía más varonil. Es 
el poeta más sano, más recio, de más 
enjundia, más sincero y más castellano 
que Ilj. nacido cn América." 

Antc tamalias afirmaciones, saltó a la 
palestra Emilio Carrére, y en las co-
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IUlIlnas del scmilnario ya citado publicó 
cl magnífico artículo " Los Hubenianos" 
que rezaba así y que es una verdadera 
profesión de fé artísti ca: 

"Don Julio Cejador habla con menos­
precio de Rubén Daría y ensalza con entu­
siasmo al pf'eta argentino "Almafuerte." 
Esto hace vacilar mis convicciones esté­
ticas; yo creía que Rubén era un mago 
del verso y "Almafuerte" un ramplón 
fabricante de cantables de un romanti-
cismo trasnochado. '. 

El señor Cejador, tan admirable como 
filólogo, como crítico me pare.:e de es­
casa sensibilidad estetica. Negar a Ru­
bén es una blasfemia, una abominación. 
Rubén Daría es el poeta único de la 
lírica castellana, el ennoblecedlJ( del ver-

RUBEN 

DAr~IO 

so, el brujo de las rimas, el que nos 
ha enseñado que el verso en si es una 
obra artística; el cantor de la enigmá­
tica alma universal de esta hora sincera 
en que los espíritus, faltos de los viejos 
y falsos ideales, llaman angustiosamente 
a las puertas del Misterio. 

Rubén es infinitamente más grande que 
el viejo bardo Zorrílla, que Espronceda, 
que Campoamor, que Bécquer, y, claro 
es, que los poetas menores, como el se­
ñor Núñez de Arce; el señor Balart, el 
señor Cavestany. y "Almafuerte" no 
pasa del nivel estético de estos tres úl­
tímos semi-poetas. 

A mí no me sorprende, Rubén nr pue­
de ser un poeta de muchedumbres. El 
poeta del vulgo es un temperamento ru-

dilll en(arí o, capaz de perpetrar himnos 
rampl ones a la bandera-no conozco nin­
guna canc ión patriótica que no sea ma­
la,-elegías a "El dos de Mayo" y ver­
sos amatorios rimando ojos y enojos y 
alma y calma. Ved la fama de López 
Garcia por sus décimas patrioteras, que 
todos saben de memoria, y la pedrea de 
ripios con que Espronceda nos acomete 
en la sarta de ramplonerias de su "Can­
to a Teresa." 

Rubén no será nunca un "vlte" de 
"Juegos Florales" y de cachupinadas de 
piSO tercero, ni sus versos pueden ser 
cantados por un orfeón. 

Completamente moderno y del porve­
nir, él nos ha marcado el camino a los 
rubenianos. que sin él estaríamos ha-

ciendo imitaciones de Bécquer y de Cam­
poamor, que es lo que se hacia en Es­
paña antes de "Prosas profanas." Y los 
rubenianos somo.; Villaespesa, los Ma­
chado, Mesa, Canedo, Juan R. Jiménez, 
Valero Martin, Pérez de Ayala, Répide, 
Ardavln, L1overt'¡ el hilvanador de est'as 
líneas. A él se lo debemos todo, y se­
ríamos ingratos no alzando nuestra voz 
cuand,o no se respeta debidamente la 
memoria del 

"Padre y ma~stro mágico," 

El nos ha enseñado a hablar, a hil­
vanar las palabras como perlas en sarta; 
le debemos el conocimiento de que el 
verso es una obra de arte , además de 
una forma de la idea. Después hemos 
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vertido la esencia de nuestro propio es­
píritu en la copa mágica de l\ullL'I1; 01 
nos ha regalado las gemas preciosas de 
su estilo, y nosotros las heillos engar­
zado en nuestro pensamiento. 

Quien escribió "Sonatina", "Los Cis­
nes", "Marcha Trinnfal", "Canción de 
Otoño en primavera", "Margarita", tiene 
un puesto de honor en el Parsano cas­
tellano y no se le puede tratar como a 
cualquier chirle rimador. 

Esto me sorprende en un espíritu tan 
sagaz como Cejador, que, además, sien­
te una incomprensible debilidad por el 
poeta mediocre "Almafuerte": le ante­
pone a Rubén y le hermana con el gran­
de Gabriel y Galán, que, verdaderamen­
te, está un poco olvidado, siendo una 
de las más altas cumbres de la poesía 
universal. 

La fama de los art!stas se fabrica un 
poco arbitrariamente. Hemos dado en 
decir que Zorrilla es un poeta de la 
raza, y esto me parece una tontería. Zo-' 
rrilla es un cantor de los tiempos un 
poco bárbaros de la capa y la espada; 
si acaso, es un poeta de los defectos y 
de las ranciedades de la raza. Desde el 
dia de hoy, Zorrilla no es un poeta de 
la raza hispana. El espíritu español no 
alienta nunca en los versos disparatados 
y bellamente sonoros, de Zorrilla. Es 
una cosa de forma, de decoración. Fué 
un arcaizante enamorado de un pasado 
convencional, de cartón piedra. No fué 
el poeta de la raza en el siglo XIX, tan 
lleno de pasión, de rebeldías y de recti­
ficaciones de cosas y de ideas. Si hu­
biera un poeta como éste en la hora ac­
tual, no le tolerariamos. 
. Zorrilla fué un figurón. Espronceda un 

farsante con talento, un simulador de 
romanticismos, cuando sólo era un tre­
pador ambicioso. Gustavo Bécquer y el 
viejo Campoamor son dos altas y nobles 
figuras. Y entre ellas, pero a mayor al­
tura, el mágico Rubén Darío, triste, in­
comprendido, bataneado por la vida, ro­
dando por el mundo como un niño per­
dido en una selva de fieras que, además, 
fueron imbéciles, caminando 

"hacia la fuente de som~ra y de olvido" 

y recogiendo en su alma, como un áureo 
cáliz, la esencia poét:ca del dolor uni­
versal y las marejadas de ozono de su 
propio espíritu." -E. CARRERE. 

Naturalmente, las cáusticas expresiones 
del "poeta de la noche" fueron comen­
tadísimas en los cenáculos de Madrid y 
de provincias, y todos esperaban que el 
padre Cejador recogiera el guan!e y co­
mo los frailes de la edad media despo­
jaríase de las vestiduras talares y reque­
riría el acero de los gentileshombres. Ya 
Carrére habíase desceñido \!l capa de sus 
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andanzas bohemias y esperaba con el 
estoque en la mano. Y así fué. El padre 
Cejador, poco tiempo después lanzó este 
artículo, en el que a decir verdad, no 
deja de haber cierta salpiniienta pica­
rezca: 

En defensa de Rubén Darío 

Emilio Carrér~ ha salido a la defensa 
de Rubén Daría. Nú necesita Rubén que 
le defienoon; pero Carrére, rubeniano y 
modernista, picado de alguna frasecilla que 
contra los modernistas me dejé escapar, 
quiere defenderlos echando por delante 
a Rubén, para que sobre él caigan los 
golpes, agazapándose y abroquelándose 
tras él C,,-rere y la escuela modernista. 

Mis frases iban contra las necedades 
modernistas, de las cuale.> los mismos 
modernistas franceses y americanos se 
ríen ya a estas horas. ¡Apártense, ami­
gos, y dejado Rubén en el alto puesto 
que todos le reconocemos, sálganse solos 
y presp.nten la cara! 

Pero Carrére ha confundido entrambas 
causas y las ha defendido lastimosamen­
te. Mal comienzo de defensa asentar una 
aseverdción evidentemente falsa para los 
oyentes todos. El diestro abogado se 
guarda las matráculas y engaños que 
pretende .colar en la causa, para después, 
cuando con la fuga del alegato los tiene 
como encantusados y cogidos por los 
cabezones. Mis lectores saben que' en 
el artículo aludido dije yo de Rubén 
Darío: 

"Soy de los que se postran ante su 
poesía." Pues bien, Carrére comienza su 
defensa por estas palabras: "Don Julio 
Cejador habla con menosprecio de Ru­
bén Dario." 

Eso es faltar a la verdad, y no nece­
sita Rubén que le defienda Carrére en 
cosas en que yo no lo he ofendido. 
Acaso no habr:í alabado jamás Carrére 
a Rubén con más fuerte frase que la 
mía, porque acaso no le habrán hecho 
temblar tantas veces y con tan recia sa­
cudida como a mí las poesías de Rubén. 

"Negar a Rubén es una blasfemia, una 
abominación. " 

Pero ¿quién ha negado que Rubén sea 
poeta y un gran poeta y uno de los 
más grandes poetas de la raza espa­
ñola? ¡Cuán fácilmente se figura uno que­
dar vencedor, colgando al adversarío un 
disparate que se echa abajo de un papi­
rotazo! No, yo no hablé jamás con me­
nosprecio de Rubén Darío, y toda la 
defensa de Carrére es inútil y una "ig­
noratio elenchi" harto torpe y de des­
mañada dialéctica. 

Así no se defiende a los modernistas, 
echall< ~o por delante a Rubén. El es él 
y ellos SOIl ellos, unos buenos, otros 
sandios poetas, de los cuales estamos 

:a~ 
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ya todos hartos. Gracias a Dios ya se 
fueron cuando se le ocurre defenderlos 
a Carrére. y icómo los defiende! La me­
jor señal de no tener argumentos es aCIl­
dir al socorrido tópico de negarle capa­
cidad al adversario . "¡Si usted f'S un tal 
y un cual y no entiende de eso!" Así se 
oye disputar por esos cafés. I;l adver­
sario será lo que se quiera; pero los 
argumentos serán los que dirán si sabe 
o no sabe, si vale o no para discurrir 
sobre el punto que se trata. A este so­
corrido burladero, de pésimo gusto, acu­
de Carrere y dice: "El señor Cejador, 
tan admirable como filólogo, como crí­
tico me parece de escasa sensibilidad 
estética." 

Muy a gusto hubiera platicado yo con 
mi amigo Carrére acerca del modernis­
mo o de Rubén Darío, si me hubiera 
querido admitir a plática; pero habién­
dome asi negado toda beligerancia y 
echádome del palenque como a luchador 
mediano y no capacitado para las lides 
de la crítica, he tenido que dirigirme a 
mis habituales lectores. No puedo po­
nerme a par de Carrére, soy un ca­
ñamón delante de una pirámide, tengo 
escasa sensibilidad estética, no soy quién 
para tratar con él mano a mano de crí­
tica literaria: está él tan elevado. que 
no le alcanzaría por más que me empi­
nase. 

¿Está bien así, amigo Carrere? Bueno; 
pero esa no es manera de defender cau­
sa alguna. 

Mi sensibilidad estética es escasa; la 
de Carrére está muy sobre la del común 
de los críticos no rubenianos, que son 
los más, y hoy en día casí todos. Todos 
han proclamado a Zorrilla poeta de la 
raza. Carrére hiérguese cual pirámide de 
1" crítica y retumba solemnemente: "Es­
to me parece una tonteria. Desde el día 
de hoy, Zorrilla no es un poeta de la 
raza hispana." 

Díjolo Bias y punto redondo. Desde el 
dia de hoy, Zorrilla deja de ser un poe­
ta de la raza hispana, porque así lo ha 
decidido, "ex cathedra, urbi, et orbi", 
el crítico extraordinariamente sensible 
don Emilio Carrére. 

Los lectores pensarán que con tama­
ñas pedanterías no se defiende bien la 
causa rubeniana, y que si para pertene­
cer a una escuela literaria hay que dejar 
a un lado la modestia y la discreción, 
más vale no pertenecer a escuela alguna, 
ser independiente y sano de toda cegue­
ra sectaria. Puede ser que tengan razón 
los lectores. 

"El espiritu español no alienta nunca 
en los versos disparatados y bellamente 
sonoros de Zorrilla. Zorrilla es Ul. figu­
rón." Los lectores seguirán pensando 
que tampoco con tales estampidos se 

defiende bien causa ni escuela alguna, ni 
menos se Illuestra tener gran sensibili­
dad estética. Puede que también tengan 
razón en ello los lectores. 

Menéndez Pelayo, Valera, los más gran­
des críticos que han ensalzado a Zorrilla 
y que tenían alguna sensibilidad estética 
(si Carrére me lo concede, y si no tam­
bién), se quedarían boquiabiertos al oír 
estas criticas de los estéticamente sen- ­
sibles de última moda, para quienes Va­
lera y Menéudez Pelayo y tantos otros 
maestros deben de ser unos Caralam­
pios, unos mequetrefes. De hecho ellos 
ensalzaron a Zorrilla y a Espronceda. 
Pues, según Carrére, "Espronceda es un 
farsante con talento, un simulador de 
romanticismos, cuando sólo era un tre­
pador ambicioso." Las cuarenta y eua- , 
tro octavas del "Canto a Teresa", que' 
todos admiran como una de las más ri­
cas preseas de la poesía castellana, ¿qué 
serán para Carrére, el crítico estética­
mente sensible? 

"Ved la pedrea de ripios con que Es­
pronceda nos acomete en la sarta de 
ramplonerías de su "Canto a Teresa." 
y yo me }lregunto: ¿se puede discutir 
de crítica con criticos tan excepcional­
mente sensibles? Yo confieso que' mi 
sensibilidad estética es muy otra, como 
lo es la de Menéndez Pelayo, Valera y 
los demás críticos no rubenianos. I Bo­
nita manera de salir a la defensa de la 
sensibilidad estética rubeniana! I Medra­
dos estábamos, si hubiéramos de juzgar 
de Rubén Daría por la .sensibilidad esté­
tica que así siente las obras de arte de 
otras escuelas! Pero tal fué siempre la 
cerrazón de mollera de los discipulos 
adictos a una escuela cerrada. iVaya us­
ted a persuadir a un gongorino de que 
no ha sido Góngora el mayor poeta del 
mundo! Y el que no lo diga, es para 
esos sectarios un denostador de Oóngo­
ra, habla de Oóngora con menosprecio. 
Sólo asi se comprende que por no decir 
yo que Rubén es el mayor poeta de la 
raza española, porque sencillamente no 
lo es, ya supone Carrére que hablo eon._ f 
menosprecio de Rubén Daría y que ten' . _ 
go escasa sensibi:idad estética. '" 

Hermano, el de escasa sensibilidad es­
tética será el qu~ sólo sabe sentir lo 
rubeniano; yo siento otros otros muchos 
géneros, pue~to que soy independiente; 
mi sensibilidad estética es más univer­
sal. Yo he leído sus obras y no le ten­
go por de escaso gusto; lea, querido 
amigo Carrére, las mías y no se des­
boque antes de tiempo contra un escri­
tor a quien no conoce. Además, procla­
mar que tengo escasa sensibilidad esté­
tica es también dar a entender que usted 
me aventaja en esta parte; y, créame, ~ 
eso no es de gusto muy refinado. El pú- ~ 
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blico que nos lec es el que ha de juz­
garnos a entrambos. De toJos modos, 
con esos desplantes contra lorrilla, Es­
pronceda y Campoamor, poetas tan ca­
ros a los españoles, créame que no se 
defiende a Rubén, sino que antes se le 
echa abajo envuelto entre los escombros 
de las estupideces m0dernistas de sus 
malaprovechados discipulos, que tales 
sandeces se dejan decir y tan corta sen­
sibilidad estética muestran tener al juz­
gar las más esclarecidas obras poéticas 
de otras escuelas.-JuLlO CEJADOR. 

Agriados de tal modo los ánimos, quin­
ce dias después y en la tantas veces 
referida revista española, Carrére ya se­
reno y queriendo suavizar la cuestión, 
pero siempre sosteniendo sus ideas bri­
llantísimas, contestó de esta guisa: 

Réplica m.surada 

"Don Julio Cejador, clérígo iracundo, 
buen filólogo y hombre trabajador, es un 
desastroso crítico literario. Dije que ca­
recia de sensibilidad estética al maltra­
tar a Rubén Dario. El me ha obsequiado 
con unas cuantas malicias, pueriles e 
inadecu3das. Yo quiero C:J:I ;c rvlt mi 
ecuanimidad para establecer diferencias. 

Decíamos que lorrilla no es esencial­
mente el poeta de la raza. Si acaso, es 
el cantor de un momento, de un aspecto 
de lo raza. Fué un poeta anacrónico que 
vivió ajeno a su siglo, con los ojos fijos 
en un pasado de leyenda. Zorrilla fué un 
gran trovador romántico, y le debemos 
la definitiva cristalizac¡ón en un poema 
inmortal del caballero Don Juan Teno­
rio. Este drama religioso-fantástico es la 
obra cumbre del poeta, a pesar de todos 
los defectos de la escuela romántica. 
Doña Inés de Ulloa, es, acaso, la más 
bella creación de mujer de la literatura 
universal. 

El t!PO ue Don Juan, sensual, valiente 
y sacrílego, ¿es acaso la personificación 
de la raza? ¿No tuvo otras virtudes y 
otros pecados la raza de los conquista­
dores, de los teólogos, de los Comune­
ros, de los inquisidores? Don Juan no 
pasa de ser un chulo c'.tprichoso, un ma­
tasiete y un tahur. Espiritualmente, vale 
poco Don Juan. Es u,,:t encarnación bi­
zarra, aventurera y sensual. Sin Doña 
Inés, no tendría trascendencia moral ni 
filosófica. Lo netamente español que hay 
en el tipo, es la conversación del último 
acto. Así acabaron Mañara y el estudian­
te Lisardo, y todos cuantos fueron peca­
dores de amor en esta tierra de sol, de 
lujuria y de catolicismo . 

Yo admiro hondamente al poeta de 
"Don Juan", de "A buen Juez, mejor 
testigo", de "El Capitán Montoya" y de 
otras infinitas leyendas ,'rovadorescas. 

De ningún 1I1 odo le desdelio ni le desc o­
nozco, com o cree Cejal10r. 

Pero no creo que es el poeta de la 
raza, a no ser que la historia de la ra­
za haya quedado interrumpida en los 
siglos de la capa y la espada. Entonces 
podriamos decir que el cantor de la raza 
es, ahora, Diego San José, que, por una 
extraña contextura poética, sólo acierta 
a ver y a seatir los lances y los senti­
mientos del siglo de los Felipes. Y Die­
go San José es un admirable poeta de . .. . 
"aquel tiempo", que pasa como un so­
námbulo por las angustias y las preocu­
paciones del siglo XX. Igualmente so­
námbulo y anacrónico fué Zorrilla, que 
no sintió 1i vió su siglo, ese décimonono 
que es la rectificación de todos los va­
lores antiguos y tradicionales-como hijo 
del 93,-todas las turbulencías, las re­
novaciones y las audacias, lorrilla no se 
enteró de nada, encantado con sus ro­
mánticas visiones caballerescas. Achaque 
de poeta es esta encantadora incons­
ciencia. Pero Rubén Dario no la tuvo; 
el maestro fué muy moderno y muy an­
tiguo y del mañana y cosmopolita. 

Realmente, el poeta de la raza fué 
D. Alonso de Ercilla, el poeta soldado, 
en "La Araucana." Pero de la raza sólo 
en aquel momento. O ¿es que un espa­
ñol de hoyes igual a un español de hace 
cuatrocientos años? Afortunadamen te, el 
alma humana no sufre esas funestas cris­
talizaciones. 

Espronceda sí fué un poeta de su épo­
ca. Hijo espiri tual de Byron, fué el porta­
estandarte del romanticismo en España. 
"El Diablo Mundo" es un poema de 
extraordinario mérito, y "El estudiante 
de Salamanca" una encantadora pieza 
poética, delirante de ritm'ls, bella y jus­
ta de color y de ambien te, y preñada de 
poética fantasía. Pero ... _ "El Canto a 
Teresa" es ripioso y malo, que es lo 
que yo decía en rr.i articulo. A pesar de 
Valera, de Menéndez Pelayo y de Ceja­
dor, cuando leo "El Canto a Teresa", 
mi sensibilidad de poeta sufre espanto­
samente con esa decl.lmatoria armazón 
de cascotes y de lugares comunes. 

Como hombre, fué un farsante, un tre­
pador de la política-nos ha legado una 
copiosa y lucida cría·-y un mixtificador. 
Tenía una bella leyenda de poeta, y él 
mismo se la destruyó de un modo anti­
poético y vulgar. Con su bellaco discur­
so, acerca de las lanas, abatió su gentil 
penacho romántico. (Véase la documen­
tada biografía de Espronceda, compues­
ta por don José Cascales.) 

Nunca mi pluma fué irrespetuosa con 
Bécquer ni con Campoamor. A Bécquer 
le qU\<!fO como el amigo de mi adoles­
cencia. El vicjo patriarca don Ramón es 
el alma poética más honda del siglo 
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XIX. Pero aborrezco \. desprecio a sus 
imitadores. . 

Yeso era la poesia en España antes 
del advenimiento del mago Rubcn Daría. 
Imitaciones serviles de Campoamor, de 
Espronceda y de Bécquer. 

Aún hace pocos días, en "El Liberal", 
Antonio lozaya alababa a un poeta que 
fabrica bonitas imitaciones campoamo­
rinas. 

Me sorprendió esa palabra de elogio 
en los labios de lozaya, un escritor tan 
culto y tan progresivo , aplaudiendo la 
falta de pers :,nalidad, la imitación ser­
vil y la cristalización. 

En el estanque graznaban los patos. 
Cuando se publicó "Azul", un magnifico 
cisne hizo su aparición triunfal. Los gan­
sos se escandalizaron gravemente. 

Los gansos inventaron l¡ts palabras 
"modernista glauco" , "lilial" y "esteta." 

Luego se echaron a dormir y siguen 
durmiendo todavía. 

Desde Rubén, el verso es en sí mismo 
una obra de arte . ¿Hay algo parerido a 
" La marcha triunfal" en armonía ími ta­
tiva? Rubén es admirable como artista 
del verso, como lo prueban '''Sonatina'', 
"Era un aire suave", "Blasón", etc. 
Pero lo que yo más admiro en él, son 
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los poemas en donde recoge el espíritu 
angustioso y misterioso de este momen­
to, el dolor universal, la interrogación 
ante la evidencia de la Descarnada: "Lo 
fatal", "Phocas el campesino"; y en otro 
tono, "Canción de otoño en primavera." 

* * * 
Yo invito a Unamuno, a Pérez de Aya­

la, a Répide, a González Blanco, ~ ,~o­
zaya, a "Fray Candil", a "Andremo y 
a cuantos escritores quieran, a que juz­
guen si Rubcn Daría es inferior al ar­
gentino "Almafuerte", que es lo que ca­
tegóricamente .decía el señor ~ejador ~n 
('1 artículo origen de esta divergencia 
periodística. 

¿Nó le parece a! ~~ctor que seria mu'y 
interesante la opmlOn de tan esclarecI­
dos ingenios? Y después, yo me ¡rla 
modestamente por el foro, y desde entre 
bastidores escucharía ... . 

E. CARRERE. 

El asunto ha quedado allí, con grave 
detrimento de lorrilla, qlle es quien está 
pagando I~s vidrios rotos. 

(Tomado de krvista e/e krvistlls. de MéxicoJ 

--
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RAFAEL 

MELEN­

DEZ 

UN amigo, en la plenitud de la vida, ha recibido 
la puñalada misteriosa. 

iSon tan pocos los buenos! ¿Por que no habri 
privilegios para ellos? 

¿Por qué habiendo tantisimo malvado, tanto sér 
inútil, tanto elemenlo nocivo, la Parca prciiere los 
útiles, escoge a los que deja,,\n un vacio imposible 
de llenar? 

Rafael Meléndez era todo corazón. 
Tuvo dos cultos: la familia y el trabajo. Y una 

norma: el honor. 
Una vida apacible, sin inquietudes, habia endlll­

zado su carácter. 
La felicidad de su hogar trilsccndia en 511 bondad 

sin límites. . 
Su conciencia era límpida: sus cuentas al dia es-

tahan. l 

La muerte no le ha sorprendido: la esperaba. 
Sin ninguna emoción recitaba las palabras profun­

das del poeta: 
"ReC'lteroe el.D.hl15:t1"rmi,J:¡. 

a\"i\'e ,1 ~fSO ! . t1c~l'h·rte, 

c",nttlll!'!:lIl,I, •. 

c/.mo ~e pilla la \i,];¡. 

eów.o fe ,-ll'n~ 1:1. Il~U..rt('. 

'an ..,,,II.j,nlo. 

No se lIamlÍ a engaño. Desde el primer momento 
comprelldió que ~II hora se acercaba, y no tembló. 

Con un estoicismo raro en quien ve despedazadas 
en mala hora sus más caras ilusiones v horrible 
duelo cernirsc sobre su hogar sin nubes,' uió ejem­
plo de valor a los suyos .... 
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t EN SAN 

SALVADOR, 

EL 8 DEL 

ACTUAL. 

- Ten ánimo. Tlí tienes reservas de cncrgia (lara 
vencer a la muerte. 

- r\o, viejo: mi hora ha sonado. Adiós ... ! 
Y murió tranquilo ¡Muerte envidiable! 
No conoció el odio: el amor únicamente .... 
En su camino nunca halló abrojos, y si muchas 

flores. 
La Traición lo respetó; el Dcsenga,io lo olvidó. 

··f:~u· TUlln·l" ~., ti ..... mino 

para ti vlru. "¡'le ~ mOnlll. 

111IH .. CUI"plc Il"n~r lJu('u tinu, 

P"f.I andar ,,~tA } .• rn:lJa. 

I'lnufIIf. 

l'",rl¡IIP'~ CUID_¡" nat"t'm~. 

~n¡IlU.\'!I mirntru \idm,,~. 

al tiemp') ,¡Ue r",¡¡~e rn~' •• 

lI~i '1Ilr cUlIn,!o morhnue, 

l!~lInAatnOl! ..• '· 

Tuviste buen tino No erraste en tu breve jor­
nada por el mundo, y la rendiste sereno, dulce­
mente .... 

Los tuyos te lloran. 
No tienen más consuelo que la certidumbre de tu 

descanso eterno. 
Querido y buen amigo: 

( 
que la Paz sea contigo .... ! 

JOSÉ M. PERALTA. 

San Salvador, 12 lIe diciembre de 1917. 

I 



LA'" VOZ DE LA HISTOl\IA ...., 
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E N Hombres Célebres aparece así la sí­
.Iucta del último Elilperador de Méxi­

ca: 
"Guatimozin (en mexicano, Guauhte­

moc)-Ultimo Emperador indio de Méxi­
co, sobrino y yerno de Moctezum~. Su­
bió al trono en 1520 y al año siguiente 
fué hecho prisionero por Hernán Cortés, 
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quien después de haberlo 
atormentado horriblemente, 
le mandó ahorcar en 1522, 
por sospechas de haber que-­
rido fugarse, cuando no con­
taba el Príncípe más que 
veinticinco años de edad. 
Antes de su ejecución fué 
extendido sobre brasas, para' 
que el sufrimiento le obliga­
se a revelar en dónde había 
escondido SUs tesoros, y co­
mo su Ministro, sometido a 
igual suplicio, le pidiese per­
miso para revelar el · secre­
to, respondióle Guatimozin 
::on aquellas memorables pa­
labras: ¿ Y piensas tú que yo 
estoy sobre una cama de ra-
sas?" , 

Esta relación merece acla­
raciones y aun rectificacio­
nes, pues si casi toda es 
cierta, no lo es en cuanto a 
la fecha en que murió Gua­
temuz, en cuanto a la cau­
sa de su muerte. Tampoco 
debe la Historia púner al 
cargo de Hernán Cortés toda 
la responsabilidad del tor­
mento atroz a que fué some­
tido el Emperador para que 
descubriera dónde habla 
ocultado sus tesoros. 

Sigam'Js y dejemos hablar 
en todo esto a Bernal Díaz 
del Castillo, que presenció 
los sucesos, que escribió al 
detalle acerca de ellos, que 
fué, parece, un hombre hon­
rad~ y franco, cuya autori­
dad de cronista de aquellos 
memorables sucesos está con­
sagdlda por la posteridad y 
por la crítica histórica del dia. 

"Digamos de otra materia 
. cómo se recogió todo el oro 

y plata y joyas que se hubieron en Mé­
JICC , e fué muy poco, según pareció, 
porque todo lo L1emás hubo fama que lo 
mandó echar Guatemuz en la laguna cua­
tro días antes que se prendiese, e que 
demás desto, que lo habían robado los 
tlascaltccas y los de Tezcuco y G.paxo­
cingo y Cholula, y todos los demás de 
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nuestros ;lI11ig,,~ lJUC c;;la!Jan cn la gue­
rra, y dcmás desto, que los que anda­
ban en los bergantines robaron su par­
te, por mar:era que los oficiales del Hey 
decían y publicab;¡n que UuatclIllll lo 
tenia escondido, y Cortés holgaba dello 
de que no lo diese, por habello el todo 
para si; y por estas causas acordaron 
dar 10rmcnto a U[latl'lIlu~ " ~tl ~c:f';o¡' de 
Tacuba, que era su pri 1110 • Y gran pri­
vado; y ciertamente le pesó mucho a 
Cortés, porque a un sellor como Uuate­
muz, Rey de tal tierra, que es tres veces 
más que Castilla, le atormentasen por 
codicia del oro, que ya habían hecho 
pesquisas sobre ello, y todos los mayor­
domGs de Guatemuz decian que no había 
más de lo que los oficiales del Rey te­
nían en su poder, y eran hasta trescien­
tos y ochenta mil pesos oro, porque ya 
lo habían fundido y hecho barras; y de 
allí se sacó el real quinto, e otro quinto 
para Cortés. 

y como los conquístadores que no es­
taba!1 bien con Cortés víeron tan poco 
oro, y al tesorero Julián de Alderete le 
decían algunos dellos que tenían sospe­
cha que por quedarse Cortés con el oro 
no quería que prendiesen al Uuatemuz 
ni le diesen tormento, y porque no le 
achacasen algo a Cortés, y no lo podía 
excusar, consintió que le diesen tormen­
to a Guatemuz, como al señor de Tacu­
ba; y lo que confesaron fué, que cuatro 
días antes que le prendiesen lo echaron 
en la laguna, ansí el oro como los tiros 

. y escopetas y ballestas, y otras muchas 
cosas de guerra que de nosotros tenían 
de cuando nos echaron de Méjico y 
cuando desbarataron agora a la pos­
tre a Cortés; y fueron a donde Guate­
muz había señalado, entraron buenos 
nadadnre') y no hallaron cosa ninguna, y 
lo que yo vi, que fuimos con el Guate­
muz a las casas donde solia vivir, y es­
taba una como alberca grande de agua 
honda, y de aquella alberca sacamos un 
sol de oro como el que nos hubo dado 
e~ gran MouteZllma, y muchas joyas y 
pIezas de poco valor que eran del mis­
mo Guatemuz, y el sellor de Tacuba 
dijo que él tenia en unas casas suyas 
grandes, que estaban de' facuba obra de 
cuatro leguas ciertas cosas de oro, e que 
le llevasen allá e que qiria dónde esta­
ba soterrado y lo daría, y que Pedro de 
Alvarado y sus soldados con él, e vo 
fui en su compañía, y cuanco llegamos 
dijo que por morirse en el camino habia 
dicho aquello, e que le matasen, que no 
teni~ oro n! joyas níngunas, y ansí, nos 
volVImos SI!l ello, y ansí se quedó, que 
no hubo mas oro que fundir." (Conquis­
ta de Nueva Esparia.-Capítulo CLVII.) 

Después de la traicíón de Cristóbal de 
Olid y el fracaso de Francisco de Las 
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Casas. enviado para castigarle, Cortés 
Cll perSll\ia l¡uiso aventurarsc por aque­
llas inJ11cnsas \' desconocidas rc"iones 
pobladas de peligros aterradores,"" para 
vcnir por licrra a Honduras \' cas¡i"ar a 
de Olid. ." 

Lil. Historia ha descrito y' la poesía ha 
cantaco las ctapas de aquella marcha 
casi s:;!)l"cliu¡¡¡ana de 1 krn~\Il Cortés \" de 
de su ejército, cn el que venía un cller­
po de guerreros mcxicanos, lo mejor de 
la nobleza imperial azteca y el joven y 
heróico Guatemuz, cuya carrera de lu­
chas y de acerbos sufrimientos terminó 
asi, en el atio de 1525: 

"Dejemos de cOfitar nuestros trabajos 
y caminos, y digamos cómo Guatemuz, 
gran cacique de Méjico, y otros princi­
pales mejicanos que iban con nosotros, 
habían puesto en plática, o lo ordena­
ban, de nos matar a todos y volverse a 
Méjico, y llegados a su ciudad, juntar 
sus grandes poderes y dar guerra a los 
que en Méjico quedaban, y tornar a le­
vantar; y quien lo descubrió a Cortés 
fueron dos grandes caciques mejicanos 
que se decian Tapia y Juan Velásquez; 
este JUáll Velásquez fué Capitán General 
de Guatemuz cuando nos dieron guerra 
en Méjico. Y como Cortés lo alc.mzó a 
saber, hizo informaciones sobre ello, no 
solamente de los dos que lo descubrie­
ron, sino de otros caciques que eran en 
ello, y lo que confesaron era que, comv 
nos vian ir por el call1Íno descuidados y 
descontentos, y que muchos soldados 
habían adolecido, y que siempre nos fal­
taba la comida, y que ya se habían muer­
to de hambre cuatro chirimias y el vol­
teador y otros cinco soldados, y tam­
bién se habían vuelto otros tres soldados 
camino de Méjico, y se iban a su irven­
tura por los caminos por donde habían 
venido, y que más querían morir que ir 
adelante, que sería bien que cuando pa­
sásemos algún rio o ciénaga dar en nos­
otros, porque eran los mejicanos sobre 
tres mil y traían sus armas y lanzas, y 
algunos con espadas. 

El Guatemuz confesó que asi era como 
lo habían dicho los demás; empero que 
no salió del aquel concierto, y que no 
sabe si todos fueron en ello o se cfe­
tuaria, y que nunca tuvo pensamiento de 
salir con ello, sino solamente la plática 
que sobre ello hubo; y el cacique 'de Ta­
cuba dijo que entre él y Guatemuz ha­
bian diche que valia más morir de una 
vez que morir cada dia en el camino, 
viendo la gran hambre que pasaban sus 
macehuales y parientes. Y sin haber más 
probanzas, Cortés mandó a ahorcar al 
Guatemuz y al señor de Tacuba 
que eri su primo, y antes que los ahor~ 
casen los frailes franciscos y el merce­
nario fueron esforzándolos y encomen-

:a~ 
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d:t :ldo a Di os COI1 la lc I1 gu:1 doii;: Mari­
na, cuando le ah orcaron dij o el GlIate­
muz: "Oh capiUin MaliI1ché. Días había 
que YO tenía entendid o e había conocido 
tus falsas palabras, que esta muerte me 
habías de dar, pues yo no te la dí 
cuando te entregaste en mi ciudad de 
Méjico; ¿por qué me matas sin justicia? 
Dios te lo demande. " El señor de Ta­
cuba dijo que daba por bien empleada 
su m!.lerte por morir junto C0n su señor 
Guatemuz . 

y antes que 105 ahorcasen les fué con­
fesando fray Juan el mercenario, que 
sabía, como dicho he, algo de la lengua, 
y los caciques le rogaban les encomen­
dasen a Dios, que eran para ,indios bue­
nos cristianos, y creían bien e verdade­
ramente, e yo tuve gran lástima del 
Guatemuz y de su primo, por habellos 
conocido tan grandes señores, y aun ellos 
me hacían gran honra en el camino en 
cosas que se me ofrecían , especial en 

darme algunos indios para traerm e yerba 
pa ra mi caballo. Y fué esta muerte que 
les dieron mui injustamente dada, y pa­
reci ó mal a todos los que íbamos aquella 
j ornada." (Conquistas de Nueva España . 
-Capítulo CLXXVII.) 

No fué, pues, por un mero proyecto 
de evasión que Cortés hizo mori r al Em­
perador azteca. Por sospechas de eso y 
más que todo por gran temor y exceso 
de precauciones, Cortés dió el tremendo 
paso, el paso de colgar a Guatemuz en 
el madero. " De ese madero, dice un 
antiguo cronista, penderá por los siglos 
la reputación de Cortés." 

Algunos han llegado a sospechar si el 
Conquistador de México quería limpiar 
de obstáculos el camino. allanándolo para 
ocupar el puesto de Guatemuz y sustraer 
luego aquellas vastas y opulentas regio­
nes del dominio de Castilla para procla­
marse Emperador. - (El Nuevo Tiempo.) 

Una CSCéna pop ul a r en las afueras de 1:; : illuau ue Sa nta Tecla.-EI Salvador. 
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TRIUNFO ACADÉMICO 

J oSÉ DE JESÚS ZAMORA, estudiante 
dilecto, gran corazón y amigo sin­

cero, ha deshojado un laurel armonio­
so. Sabe de la pena y de la priva­
ción, termómetros que revelan la tem­
peratura de los legionarios; auna al 
talento bien organizado, a la disciplina 
científica, vocación para tratar con cer­
tero ojo clínico los flagelos de la hu­
manidad. 

IG 

Después de hacer lIna caminata triun­
fal, siguiendo siempre la línea recta, co­
secha hoy el huerto sembrado por sus 
propias manos. 

Su tesis doctoral es un estudio aca­
bado acerca ele la d\\ortalidad infantil, 
sus causas y medios de evitarla.» 

El IJorvenir le abre las puertas a este 
digno académico para ofrecerle el pre­
mio de sus fatigas. 

> l 
., 
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LA PAMPA DE GRANITO 
(Por José Enrique Rodó ) 

ERA una inmensa pampa de granito; su 
color, gris; en su llaneza, ni una 

arruga; triste y desierta; tri.,te y fría; 
bajo un cielo de indiferencia, bajo un 
cielo de plomo. Y sobre la pampa esta­
ba un viejo gigantesco; enjuto, lívido, 
sin barbas; estaba un gigantesco viejo 
de pie, erguido como un árbol, desnudo. 
y eran fríos los ojos de este hombre, 
como aquella pampa y aquel cielo; y su 
nariz, tajante y:dura como una segur; y 
sus músculos, recios como el mismo 
suelo de granito; y sus labios no abul­
taban más que el filo de una espé.ja. Y 
junto al viejo habia tres niños ateridos, 
flacos, miserables: tres pobres niños que 
temblaban, junto al viejo indiferente e 
imperioso, como el genio de aquella 
pampa de granito. 

El viejo tenía en la palma de una ma­
no una simiente menuda. En su otra 
mano, el índice extendido parecía opri­
mir en el vacío del aire como en cosa 
de bronce. Y he aquí que tomó por el 
flojo pescuezo a uno de los niños, y le 
mostró en la palma de la mano la si­
miente, y con voz comparable al silbo 
helado de una ráfaga, le dijo : "Abre un 
hueco para esta simiente"; y luego sol­
tó el cuerpo trémulo del niño, que cayó, 
sonando como un saco mediado de gui­
jarros, sobre la pampa de granito. 

-"Padre, sollozó él, ¿cómo le podré 
abrir si todo este suelo es raso y duro?" 
-"Muérdelo", contestó con el silbo he­
lado de la ráfaga; y levantó uno de sus 
pies, y lo puso sobre el pescuezo lán­
guido del niño; y los dientes del triste 
sonaban rozando la corteza de la roca, 
como el cuchillo en la piedra de afilar; 
y así pasó mucho tiempo, mucho tiem­
po; tanto que el niño tenia abierta en la 
roca una cavidad no menor que el cón­
cavo de un cráneo; pero roia, roía siem­
pre, con un gemido de estertor; roía el 
pobre niño bajo la planta del viejo indi­
ferente e inmutable, como la pampa de 
granito. 

Cuando el hueco llegó a ser lo hondo 
que se precisaba, el viejo levan lÓ la 
planta opresora; y qu ien hubiera estado 
allí hubiese visto entonces una cosa aun 
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más triste, y es que el nmo, sin haber 
dejado de serlo, tenía la cabeza blanca 
de canas; yapartóle el viejo, con el pie, y 
levantó al segundo niño, que había mirado 
temblando todo aquello.-"junta tierra pa­
ra la simiente", le dijo.-"Padre, pregun­
tóle el cuitado, ¿en dónde hay tierra?" 
-"La hay en el viento; recógela", re­
puso; y con el pulgar y el índíce abrió 
las mandíbulas miserables del niño; y le 
tuvo así contra la dirección del viento 
que soplaba, y en la lengua y en las 
fauces jadeantes se reunía el flotante 
polvo del l iento, que luego el niño vo­
mitaba , como limo precario; y pasó mu­
cho tiempo, mucho tiempo, y ni impa­
ciencia, ni anhelo, ni piedad, mostraba 
el viejo indiferente e inmutable sobre la 
pampa de granito. 

Cuando la cavidad de piedra fué col­
mada, el viejo echó en ella la símiente, 
y arrojó al niño de si como se arroja 
una cáscara sin jugo, y no vió que el 
dolor había pintado la infantil cabeza de 
blanco; y luego, levantó al último de los 
pequeños, y le dijo , señalándole la si­
miente enterrada: "Has de regar esa si­
miente"; y como él le preguntase, todo 
trémulo de angustia:-"Padre , ¿en dónde 
hay agua?"-"L1ora; la hay en tus ojos", 
contestó; y le torció las manos débiles, 
y en los ojos del niño rompió entonces 
abundosa vena de llanto, y el polvo se­
diento la bebía; y este llanto duró mu­
cho tiempo,~mucho tiempo, porque para 
exprimir los lagrimales cansados estaba 
el viejo indiferente e inmutable, de pie 
sobre la pampa Ite granito. 

Las lágrimas corrían en un arroyo que­
jumbroso tocando. el círculo de tierra; y 
la simiente asomó sobre el haz de la 
tierra como un punto; y luego echó fue­
ra el tallo incipiente, las primeras ho­
juelas; y mientras el niño lloraba, el 
árbol nuevo criaba ramas y hojas, y en 
todo esto pasó mucho tiempo, mucho 
tiempo, hasta que el árbol tuvo tronco 
robusto , y copa anchurosa, y follaje, y 
flores que aromaron el aire, y descolló 
en la soledad; descolló el árbol aun más 
alto que el viejo indiferente e inmuta­
ble , sobre la .lampa de granito . 
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El vienio hacia sonar las hojas del 
árbol, y las aves del cido vinieron a 
anidar en su copa, y sus fl ores se cua­
jaron en frutas; y el viejo soltó entonces 
al niño, que dejó de llorar, t oda blanca 
la cabeza de canas; y los tres niños tcn­
dieron las manos ávidas a la fruta del 
árbol; pero el flaco gigante los tomó, 
como cachorros, dcl pescuezo, y arran­
có una semilla, y fué a situarse con ellos 
en cercano punto de la roca, y levan­
tando uno de sus pies juntó los dien­
tes del primer niño con el suelo: jun­
tó de nuevo con el suelo los dientes del 
niño, que sonaron bajo la planta del 
viejo indiferente e inmutable, erguido, in­
menso, silencioso, sobre la pampa de 
granito. 

Esa desolada pampa es nuestra vida, 
y ese inexorable espectro es el poder de 
nuestra voluntad, yesos trémulos niños 
son nuestras entrañas, nuestras faculta­
des y nuestras potencias, de cuya debi­
lidad y desamparo la voluntad arranca 
la energia lÍodopoderosa que subyuga al 
mundo y rompe las sombras de lo arcano. 

La his1t',ric;1 1~l cs ia Jd C;¡rJ11":11 

Un puliado de polvo , suspendido, por 
un soplo ef imero, sobre el haz de la 
tierra, para volver, cuando el soplo aca­
ba, a caer y disip arse en ella; un puña­
do de polvo: una débil y transitoria cria­
tura, lleva dentro de sí la potencia "ori­
ginal", la potencia emancipada y realen­
ga, que no está presente ni en los en­
crespamientos de la mar, ni en la gra­
vitación de la montaña, ni en el gritar 
de 105 orbes: un pUJiado de polvo puede 
mirar a lo alto, y dirigiéndose al mis­
terioso principio de las cosas, decirle:­
"Si existes COI1\O fuerza libre y cons­
ciente de tllS obras, eres, como yo, una 
Voluntad : soy de tu raza, soy tu sem ~­
jante; y si sólo existes como "fuerza cie­
ga y fatal, si el universo es una patru­
lla de esclavos que rondan ea el espocio 
infinito teniendo por amo una sombra 
que se ignora a sí misma. entonces vo 
valgo mucho más que tú; y el 110mh"re 
que te puse, devuélvemelo, porque no 
hay en la tierra ni en el cielo nada más 
grande que yo!" 

JOSÉ ENRIQUE RODO " 

- SUll so l1:lk . -[1 S:II\ ;JUflT . 



ELEGIA SENTIMENTAL 
(A la IIIC'IIHHia de S(llvador Martíllez Figueroa. ) 

U NA perla ue luz se h;J desprendido I del engarce sagradu de la Belle­
za .. .. ! 

iEn el jardin de la intelechnlidad na­
cional una exótica flor ha cerrado su 
nectario de oro . ... 1 

¡En los pergaminos suprem os, la ma­
no bohemia ya no tejerá la madeja del 
IDl::AL, dunde sobresalia el hilo ":e sus 
leyendas Iiricas y Illusicaks . ... ! 

Y huy sólu el silenciu rinde ple itesia, 
al paje seductor que cayó envuelto en la 
albura de sus vestidus triunfales. 

* 
Para ellu esc :)~ió la PRI;\\AVEl~'\, cllan-

do Nalura se yergue "cume) cadáver ljue 
lh:spierta y rompe S il sudar io; y el sul 
torna a ¡ueir, y a te:¡irse de azul los 
cielos y a cubrirse lus campos de opi­
IIIllS fru t,)S y de f1ures; y las ti [)ia:; bri­
sas prim;Jverales vuelven a murmujear 
en la espesura y lus ruise:iures a repe­
ti r la eterna canción de sus alllores . .. . " 

y asi , dolorosamente se de sprendió su 
es piritu de la materia, en el divino mis­
teriu de la renovación. 

La última vez que le ví. se compren­
dia su hesi tación por la vida, su estado 
ético daba a su fisonomia cierta melan­
cólica p;Jlidez, aunque a su ros tru nunca 
subiú la s;Jngre, como B;Judelaire y Al­
fn~do de ¡\\usel. 

* 
Aunque ei hosco S/wjJcnhaücr dice 

que: No odi<1r ni amar, constituye la 
mitad del ~aber humano; y no decir na­
da, ni creer nada, la otra mitad . . .. este 
un gido de la Bellez;J, como un talismán 
maravilloso llevó a s u pecho el pensa­
lIIiento de Zamacois qne dice: Que la 
pasión es el perfume de las almas. Y 
r,or esu su alma soiiadura habia levan­
tado un pedestal, a cuyos pies el pebe­
tero del cariño ardia eternalllente, tribu­
to de la ingenua sumisión de sus amo­
res .... 

1 .. I"unlr r , I",,· r: • . ~ , In ..nlt.s r. 

, .. IU !.~ \l\ lif'n " " h al oC'f , ... : i.1:;, 

10h, la novia adorable y querida que 
tejería tal vez con mano tersa la blonaa 
guirnalda sagrada; el último y sublime 
poema de su amor .... 

Por eso es que el bronce se queja, 
con ayes de madera ljue ha perdido el 
fruto de sus entraiias, con ayes senti­
mentales y profundos .... 

Por eso se queja, porque en la gón­
dola de la juvel/lud, donde iban los teje- . 
dores de ensueños e idealidades precio­
sas, al ponerse en su borde uno de ellos, 
intrépiLlo escrutador de la gloria de los 
ciclos y la inmensidad, lo derribó cer­
teramente la tromba marina de la muer­
te . .. 

Por eso se queja, porque se ha des­
prendido una perla de luz del engarce 
s;¡ ;,: rildo de la Belleza, porque una flor 
ha cerrado su nectario de oro, por que 
UI1')5 ojos se han llenado de virginales 
lágrimas .... 

¡Ella, la"que él tanto quiso y para la 
que sacó las llIejores perlas del mar de 
su coral.ón y con quien después de los 
rituales de la vida habian creido que: 
"Es tan dulce dormirse en el pecado sa­
biendo que ha} a!lá arriba unos labios 
que jamás han de negarnos el beso del 
perdón!" 

y cuando en su jardín interior tenia 
efecto la floración sublime de su gloria 
y de su amor, lo sorprendió la JI/trusa, 
indicándole con su índice terrible el pe­
dazo de tierra, de donde se formó y so­
bre la que verter~n en las noches esti­
vales, los asIros el rosario de sus lá­
grimas. 

Que llegue has ta su tumba el hálito 
inextínguible que ha azotacQ el rosal de 
mi admiraci ón donde ha llegado un hada, 
IJllllcando en vano el ruiserior que aes­
granaba sublillles armonias, y que ha 
enmudecido para siempre .... 

PEDRO JOSE QUINTERO. 
1917. 
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Explicación tilcnlca de los 
aparatos de que se como 
pone la Esteclan Radio-Te­
legráfica de San Salvador 
y su funcionamiento. 

EL sistema que se ha instalado, es 
"Telcfunken", de chispas sonoras 

:lpagnUé15. .... 
La potencia oscilatoria en la an!'"";nfl, 

es de 2. :; K. W. o sean aproximada­
- mente 5 K. W. en el generador. 

El alcance gafan tizado por la Casa 
Constrtlctora, usanuo la antena en for~ 
ma de "T", con m¡\stiles () torres de 
(jO metros de altura, a 100 metros de 
distancia entre sí, en un terreno de 200 
metros por 100 metros de superficie, 
se¡(ún se ha instalado, es de GIJO a 700 
kilúmelros ell el dia y 1,200 kilúmetros 
CII la lIoche en mar libre, y de 450 kiló­
IlIctros ('11 el día y 8(x) en la noche, en 
tcrre<1O pl;\I1o. La distancia entre Cha­
pul!epec y San Salvador, crll2a"do las 
altas lIIontaiias de la S crrtt Madre y 
vast1s extensiones de selvas vir~cnes. 
es Lle 1,230 kilómetros, por lo que se 
\'Cr<Í que el alcance de esta Estación 
supera al garantizado por la Compaf'lia 
Telcfunken. 

Las ventajas de este si~tcllla SOI1, el 
(lprovcchalllicnto de m:is del cinclIenta 
por ciento (:~) '.;) de la corriente alter­
na-prilllaria, en energía oscilatoria en 
la antena, prot!lIcciún oc tonos musi­
cales por la slIccsiún rápid:l. de chispas, 
las cuales se extin¡::ucn después de lIJe­
dia oscilación, sin tendenclfl a formar 
arco, obteniéndose en el receptpr illJ­
pulsos de 500 a 1,000 periodos por se­
¡(undo y producción de una sola lonv;i­
tud áe onda. 

COlIJO fuente de energia, se utiliza un 
motor de petróleo de BalO H. P .. sis­
tema (ütto Dcutz», con refrigernción de 
sistema dc bomba, el cual acciona con 

Estación Radio-Telegráfica "Venustiano Carranza." 
Vista de las torres de la Antena y del edificio en construcciún. 
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lr:tI1~IJlisiÚf1 flor 11ledio de band.1 1111 di 4 

naJllO de corriente alterna de 5 K. \V. 
de capaciuad, 220 volts de ten~i,," exci­
tado por 1In pcquclio dinalllo de co­
rriente d;recta con 110 Volts de tensiun. 
La velocidad de este generador es de 
1,500 revoluciones por minuto, prol!u­
('iendo lIlW frcclIcllcin de 500 peri o cJ os 
por sl';!,llIulo. El tono se puede \faTi 'lf 
regulando l'I nlllllcro de revoluciones y 
para rq.!,ularizar la tClIsiún de cxdta­
cit·)Il. !'\ l' elllplcan tres rl'si stcn(Í¡Is . La 
((Irricllte alterlla de 220 VolI~ y 5011 l'Í­
c1o ~, Sl' liare pasar ti 1111 lran!-'ffH ll1íHlllr 
COII ha'-Io de aceite, que 1:1 CIC\'íl íl R.O()() 
Volts. En el circuito primario, se en­
cuentra conccl;¡ua ulla hohína de rcac­
taneia, 411C sirve para ohtcncr resonan­
cia l'ntre el transforlllador y el circuito 
de xcitaci"lIl. 

Mediante \111 tahlero en el qne "e en­
cucntran los siJ,!lIiclltcs ap'Hélto S: Vbl­
lIletro, 2 alllpcrc'¡IJH:fros, frectl cnciúlllc-
1ro, fusihlcs, interruptores hipolarcs, 
l'0I1111Ilt;a¡(Jfl'S, rcostatos de cxc itaci('Ul, 
aLlelll:'ts lil' 1111 Coquito de lu7., se pueden 
coucctar los diferent es circnitos de co­
rriente direc1a y nlkrna, quedando el 
IHinttlrio <lel 1ral1slorll1tldor en conexión 
con la corriente del ~en(rador . 

El circ\lito de cxcitaciúJI de tratl smi­
sión, conectado con el scclIIHJario del 
transrOflllílt..lor, se compolle de tina ra­
pacidad de 4 hotellas Leyden de IO,IXKI 
centímetros de capacidad rada. tina, de 
\Ina distancia explosiva de chispas ú:xci­
lador) forlllada por doce pl":'es de dis­
cos de cobre, separados por tina ron­
dana de mica, una cinta de eobre enro­
Iladn en espiral provista de varias cla­
vijas por lIIedio de las cuales se puede 
varias é1l1toillUlIcciún y con esto las osci­
laciones propias del circuito y la longi­
l\1d de onda. 

L:ls ondas ajustadas aproximadamente 
son de fiOO, 9IXl, 1,200, 1,050 Y 2,000 
metros. 

I ebajo de los discos de cobre llama­
dos «Quench-gap. (excitador u oscila-

Estación Radio-Telegráfica «Venustiano Carranza .• 
Grupo Electrógeno. 
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dor) se encucntra un ventilador 
accionaúo por la corriente di­
recta quc liene por objeto re· 
frescar los mencionados discos. 
La, ,eJlales úe! ,1traheto se pro­
ducen con un manipulador o 
llave ,e\lll'jaute al del sisteJlló' 
(. Mor.:'c " , pl' I O con uhjcto tll' 111) 

illlercalar l:sl ~ el1 l'1 circuito 
primario, por el cual píl~ílll de 
4!) a !""JO ílmpCrl'S, Sl' usa 1111 re­
petidor l1amauo (· I~dais .. , que 
por IIIcdio de ulla hohintl ill"~r­
(alad., ell serk COI1 el lIlanipll­
I;nlor, interrulllpe el c.:irclIito (tri­
n¡;lrill. IHOducil'Ilt..lo las lIIisllIas 
sl'li;t1es que se hacen l!11 la Ila"e. 

La Ilobilla )' Il[l\.'c toman deri­
vacit. .. dc la l'orricntc del di na-
1110 l 'Xl.:l t<ldor. 

Para sintonizar la antella C(.11 
el circuito uc excitación a 1:1 
H1i~lIIa onda, M~ usa un :lparaln 
Ilall1:1dD " V;,trh"l1Ictro), COlllpllCS­
lo dl' ;; L'SPITélks, de I<ls cuaJes 
la prilll cra pIICUl' corrtrsc a lo 
largo del ek. \"'slando rij:ls las 
dl'llI;is y se puede \ 'ariar por 
11Icdio dl'1 contacto l' l Ilt"rlllcro 
de · spiraks, par.1 flhh:ller la 
lC1l1l-!itud de linda dcsl'ada. 

Hay, adul1;is, dos holellas 
~r'lT1des de Leydl'Il, qlli! sir\'<.'1l 
tomo tapacid;:dl'S rL' LtllrtoTas de 
1;1 antcna \. se P11Cdt'1l ('l)l1ectar 
I'I~r 1I1~'t1ir)- dr..' 1111:\ r1a\'ija. Para 
sintlllli7.ar la ó11lÍl'lla tOIl l'1 ci r­
cHilo de l'xl'it :ICh'III, se a.itlst:tll 
I:-os l'spirales dl'1 l'xcil :ldol" r \ ' ;¡­
rir'lIlIr..'trn a la l1IislIl:l If)n,~itlld 
tll' onda \' se h:1cl' ('(¡rrer lél hu­
hina lIIo\:ihll' lid variúlllefro, ha­
tia é1dl'lalltl' n a(r:'lSo, IInst:1 oh· 
tClll'r l'1 IlltÍximo de intensidad 
en el cmpcrúllIetro de :lI1h' 11:l . 

Para pOlll'r 1:1 allll'J1:1 en CI) ­
I1cxiún rOIl el receptor o COI1 el 
trallsll!i:-;or , Sl' l1sa un COllIllU· 
tador L1e antena que calHhia ;~ 

Est:lción Rnl~io-Tch~[~r;ífi('[I (\'l'ntl~tiaI1Cl C:lrraIlZ :-l ." 
Facltada I'nrk del F.úilicio . 
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IIn;) tI (j tr(), scgLÍn In pcsich'lll 
,le la palanca accionada por una 
cadena aislada. 

Paríl rccihir los si~lI()s S~ l'lll­
pica un receptor tClei¡'lllicu con 
transformador y difcrentes ho­
h:na...; con contactos para tomar 
la IOllgilud de onua:-; que SI..''' 
llecL'~;¡ri;l, seglÍlI la qUe llSC la 
Estal'j"'1l translIlisl)f;l, l)ftwisla 
dl' un cnlldcI!Sadpf \';~riahlc q:lL' 
se ;\slH.:i;t ell snie 11 paralel l ) 
para ajustar olld;¡s c()rlas () lar­
gas. OJllIO di..'lcctor se elllplea 
d ,,:risul lit: ,:.!,dlL'lla, el que Ila 
L!;lllo I(¡s !llL'jllrcs r .... sultados ell 
las Estaciolles dc ,\\0xÍl.:t), PUI..'­
dC11 usarse dos teldollos a la 
ve? y por llIedio dI.! UII COlllllll­
Lld,)f Clll1Cctauo con el de an­
tCII;I, se cortan touos los circui­
tos lid n.:ccptor al t ranslllitirsc 
sc{jaks y ~c cinta la curril.!Jl\c 
(()ntillUa al rcdhir"L'. 

Ik!)ido a la:; 11ll"!"h:S y cons­
t:ll\tl'~ dl':-;c;lr:":d~ at!llfJ~fl'ricéls ()­
C;¡t-,ifJlidd;lS PI)!" L!s h:!llpC~:t;ld\.'s 
que Se producen ell ,,:'-:'Ia é;IOCI 
del afiO, l::~ c()lIIl1llicaci('lIl radiu­
tL'lcgr;U"ica entre ~sta ESi;1,ci,')[1 y 
la de de la (apital de la !~cnú­
hlk;¡ .\\exican:¡, ha si~l() pr\.'c·iso 
l'krlo;IJ"la tic las :{ a LIS il tl~ la 
¡1¡:IIJan:I, ¡lora l'~l qlIL' \.:~t:i lI1.is 
dC:->Cdr:-!.:¡da la aill;\·):-.I.:ra. Para 
la (()ll1wl:c<lcil'lll L'lltrc esta E~­
tal'i"lll :,' l:!" 1I1;·I.S c'':J"l'aIWS, C01110 
1:1:; lk (jualelllala, HOlluuras, ..... y 
!l;HL'IS qUl' pas":ll por las costas 
di,1 AtlünticCl o p~1.cirico, a In, 
dlst:lIlCi;1 C')I1\"I.'nil.'l1h', se ptlcLlC 
cfí.:ctuilr durant..: tudl) el día v 
a noche, -

S:m Salvador, 13 de septk:l1-
hIT de 1'117. 

Por ia Conlisiún T ~cnica 
Mexicana, El Inspector, 

LUIS SA:'\CHEZ, 
Estación Radio Telegráfica "Vcnustiano Carranza." 

Aparatos de transmisión, 

~~ ~~ 



ACTUALIDADES 

ALEJANDRO F. KERENSKY 

EL TISICO INMORTAL 

"UN hombre de mediana estatura, jo­
ven, de cara afeitada, pelo rubio 

y corto, nariz larga y carnosa, tez páli-
. da y, cuando está cansado, casi ceni­

cienta; ojos azules, muy azules, de mio­
pe, que abre y cierra a menudo, que le 
miran a uno de frente, ojos sin astucia, 
pero no sin alegría ; una sonrisa franca, 
confiada, llena de júbilo con algo de 
candoroso, de generoso en la expresión, 
algo también de valentía, que sigue un 
camino recto, decidido a decir las cosas 
sin titubear, ocurra lo que ocurriere, a 
arriesgarse porque el riesgo es varonil, 
y finalmente, (y éste es el último toque) 
algo juvenil, deliciosamente juvenil, fres­
co, espontáneo, que le coge a uno como 
de sorpresa, y le encanta por no ha­
ber creido encontrarse un homhre que 
se esperaba ver agobiado bajo la respon­
sabilidad que pesa en sus jóvenes es­
paldas; hé ahí a Kerensky. 

Ese joven está estragado por la tuber­
cu losis. Ult imamente se ha sometido a 
una grave operación. Lleva la mano de­
recha envuelta y sujeta al pecho. Debie­
ra estar c~idá ndose en un clima ,templa­
do y de mucho sol , en la costa meridio­
nal. Eso debiera, y sin embargo, desde 
últimos de febrero, brega noche y día, 
barri do por el oleaje de la tormenta que 
lleva a Rusia hacia un destino que aún 
se ignora. 

Desde la mañana hasta la noche, y 
muchas veces desde la noche hasta el 
amanecer, Kerensky hace frente a las 
multitudes, al ejército, a los que dirigen 
a los agitadores. Escucha y thabla. Ha­
bla de un modo magnífico, con frases 
cortas, directas, aceradas. Y las dos ra­
zones del éxito prodigioso que ha obte­
nido en las masas, son en primer lugar 
el valor con que se abalanza al obstácu­
lo o al adversario, y luego la domina­
ción de si, absoluta, sín reserva. 

Primero los soldado y las mujeres, y 
luego los fieros trabajadores han venido 
sucesivamente a él, lo han aclamado con 
entusiasmo y con emocIón indescriptibles. 

y sin embargo, lo que predica es la 
disciplina, que se reanude la ofensiva de 
una manera inmediata, que otra vez re­
tumbe el cañón. 

¿Lo conseguirá? ¿Será su acción tan 
profunda como es ahora vehemente? Es­
te es el problema de mañana. Pero si 
Kerensky vive, todo puede esperarse." 
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ACTUALIDADES 

Señor don Francisco R. Gon­
z:Hcz. - Mi distinguido amigo 
y com pañero: Muchísimas gra­
cias por su artículo de «Actua­
lidades.» Ahí le envío ese re­
trato, y siento no tener a mano, 
en estos momentos, nada mejor . 
De usted siempre con toda sim­
patía, EDUARDO ZAMACOIS.­
San Salvador, 26 de diciembre 
de 1917. 

ENGALANAMOS la presente edición de 
esta Revista, con el fotograbado del 

prohombre de letras que hoy enaltece a 
los salvadoreños con su sola presencia 
en la capital de la República, que lo aco­
ge con entusiasmo y lo distingue cual 
corresponde a uno de los hijos de la 
Madre Patria que renueva con su pere­
grino ingenio los simbólicos laureles del 
étnico árbol castellano. 

Al consagrar este homenaje de justa 
admiración y simpatía en honor de uno 
de los hijos de España que más lustre y 
renombre le dan en la actualidad, plá­
cenos recordar que en nuestra edición de 
abril adoptamos de una publicación pe­
ninsular un artículo que comprendia la 
altísima labor civilizadora del eminente 
novelista castellano, para que los circu­
los cultos que nos leen se penetrasen 
de la ímproba tarea que patriótica y no­
blemente ha tomado a su cargo este ma­
go del verbo, labor de propaganda edu-

25 

cativa, en consonancia con su psiquis 
compleja, que se reproduce fielmente en 
sus magistrales obras, dignas de seguir­
se como dogmas de ciencia y de estéti­
ca, pues no solamente le han dado me­
recida fama a su autor, sino que también 
han glorificado a la España contempo­
ránea, logrando que culminen la Raza y 
el habla de Castf.;la en las esplendorosas 
alturas a que la llevaron los Pérez Oal­
dós, los Dicenta, los Benavente y otros 
preclaros ~rtistas ( de la palabra que re­
cogieron con emuladora devoción la he­
rencia cervantina, aquilatándola, enno­
bleciéndola y consagrándola por siempre 
con sus geniales producciones mentales. 

Que sean estas pocas líneas para dar 
la bienvenida al ilustre huésped Eduardo 
Zamacois, de cuya labor tan simpática 
como interesante para todas las clases 
sociales informaremos detalladamente en 
las próximas ediciones de "Actualida­
des. > 



COSAS DE HOMBRES 

EN la plaza de Oriente, bajo la melan-
colia amarillenta de los árboles que 

las escarchas otoñales van dejando en­
fermos y desnudos, un numeroso grupo 
de muchachos juega • a los toros.» 

Es una corrida completa. Primero apa­
rece la cuadrilla, que avanza con ritmo 
elegante hacia una presidencia imagina­
ria: todos pisan corto pulidamente, su 
braceo es recogido y nervioso; llevando 
las capas torcidas y ceñidas, al cuerpo, 
la cabeza alta. Después se acercan al 
banco que ha de servirles de burladero, 
y adoptan actitudes pintorescas y gra­
ves; el «matador» examina su espada. 
Otro muchacho, llevándose una mano a 
la boca cual si fuese a sopla:. una cor­
neta, repite las notas que C01 el clarin 
anuncia la salida del primer toro, y la 
lidia comienza. 

El chico que oficia de toro arremete a 
sus compañeros bravamente; ¡qué alga­
zara! Este se abre de capa, aquél se 
apresta a dar un quiebro de rodillas. 
Tampoco faltan picadores. 

Varios transeuntes se detienen a ver 
aquella farsa taurina, y todos los labios 
adultos tienen para los pequeños lidiado­
res, que tan a conciencia desempeñan 
sus respectivos • papeles», una sonrisa 
distraída de agrado y tolerancia. 

-¡Parecen hombresl-dicen. 
y a cada rato y como comentario a 

los diferentes lances de la brega, la mis­
ma reflexión superficial corre de boca 
en boca: 

-¡Trabajan muy bien! ¡Ni que fuesen 
toreros de verdad! 

¿Por qué sonreían al hablar así? ... 
Los pintores, para apreciar la composi­
ción de un cuadro, colecan delante de él 
un espejo y allí lo examinan, porque el 
cristal, al empequeñecer la visión, dá 
energía a los detalles.' Y el observador 
se pregunta: ¿Ocurrirá con las acciones 
humanas algo parecido y a'sí los hom­
bres al verse reproducidos por los niños, 
vislumbran su propia ridiculez y sonríen? 
En cuyo caso esa sonrisa envuelve una 
burla inconsciente hacia sí mismos. 

El hecho, de puro frecuente, es vul­
gar. Todos nos hemos reído alguna vez 
oyendo cómo las niñas juagan a ¡os -ma­
trimonios.» Ellas mismas son autoras y 
actrices; la comedia infan~il, parodia de-

masiado exacta a veces, de la comedia 
humana, se improvisa pronto. Y «el re­
parto de la obra se realiza en seguida.» 

- Yo soy el marido-dice la de más ini-
ciativa. 

-IY yo la novial 
-Bueno. 
- Tú estás en tu casa con tus amigas, 

cuando yo llego y digo: cA los pies de 
usted .... » Tu mamá responde: -Viene 
usted a casarse con mi hij a?- .Sí, seño­
ra.» Entonces a tí te acomete un des­
mayo v cierras los ojos .... 

Oyendo estas farsas deliciosas las ma­
dres sonríe:!, sin advertir que ellas mis­
mas diez o doce años antes, hicieron en 
serio utro tanto. 

A veces el imaginado escenario en que 
se mueven las niñas, es una tienda. Una 
caja de muñecas sirve de mostrador. -La 
señora. llega: 

-Me dá usted dos duros de carne? 
- Tome usted. 

Muchas gracias. ¡Estas criadas gas­
tan tan tal Es horrible, no puede uno 
fiarse de ellas. 

y así continúan repitiendo graciosa­
mente las palabras y los gestos de sus 
madres. 

Es curioso observar cómo los niños 
sólo hallan divertimiento y recreo en 
aquello que la vida social tiene de con­
vencional o postizo, en esto su fino ins­
tinto ha adivinado el origen más abun­
dante de lo cómico. En la Naturaleza la 
intuición pueril no halla nada festivo: 
todo alli es grande, solemne, inevitable, 
inmensamente fuerte; sólo lo humano es 
accidental y por lo mismo pasajero, ines­
table, un poco falso y un tanto ridículo, 
como todo lo que tiene una raigambre 
honda. 

Los moralistas han compuesto enojo­
sos volúmenes para demostrar el origen 
divino o humano de ciertas costumbres. 
¡Trabajo perdido! Pues nunca las sutile­
zas de la dialéctica aprovecharon para 
que dos retóricos se pusiesen de acuerdo. 

Para resolver estos problemas hay otro 
procedimiento más sencillo, más rápido. 
Cuan no queramos saber toda la parte 
social, -es decir, ridícula- de nuestras 
cost~"nbres, fijémonos en lo cómico que 
resulta un hombre interpretado por un 
niño.-EDUARDO ZAMACOlS. 
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MALAS COSTUMBRES 
LOS VERDADEROS 

(Por Calixto Mixco Leal.) 

SE ha propagado de manera tan desafo-
rada entre nuestras clases sociales la 

muletilla ¿ verdad?, que no po-lemos me­
nos de decir algo sobre esto que ya 
choca y molesta a los oidos. En la más 
simple conversación, como en los asun­
tos más serios y entre personas tal vez 
cultas, resuena cien veces esta interro­
gación; y aunque lo que se afirme y 
pregunte sea una mentira garrafl' 1 , hay 
que convenir con el que tiene la palabra 
que es verdad el embuste que profiere. 

Unos ejemplos para que se vea a qué 
grado hemos llegado de verdaderos. 

Un sujeto encuentra a otro en la calle, 
o al salir de una tienda de comercio, y 
después de cambiar el saludo y del co­
rrespondiente apretón de manos, exclama: 

- Yo creo que es muy oportuno ir hoy 
al hipódromo, ¿ verdad? para ver si el 
caballo de don Fulano ¿ verdad? se gana 
el premio de primera clase; y aunque no 
se lo gane, ¿verdad? nos divertiremos 
con la concurrencia ¿verdad?; porque es 
necesario matar el tiempo, ¿verdad? 

-¿Si, contesta el otro, no me parece 
mala idea; y aunque nos pongamos como 
sopas, nos daremos de ese modo la gran 
vida, ¿verdad?; porque yo creo ¿verdad? 
que el hombre ¿verdad? ha nacido para 
gozar, y el que así no lo hace es un 
tonto, ¿verdad? 

- Ya lo creo que es un majadero, ¿ver­
dad? puesto que los hombres, ¿verdad? 
somos para la calle y las mujeres para 
la casa, ¿verdad? 

• 
Se saludan dos señoritas del gran mun­

do, es decir, con trajes y maneras a la 
última moda. 

-¿ Cómo estás? Siempre tan gorda! 
¿verdad? y tan hermosa! ¿verdad? 

- Así, hija, ¿verdad? gozando mucho. 
¿Fuiste al baile de anoche, ¿verdad? Es­
tuvo muy bueno, ¿verdad? 

-Pues, niña, no fui, ¿verdad?; pero 
me alegro de que tú hayas gozado ¿ver­
dad? . .. Porque para gozar estamos, 
¿ verdad? . . .. Y no hay cosa más jabro­
sa y halagadora que bailar toda la no­
che, ¿verdad? 

- Tienes razón de sobra, ¿verdad? 
Viste a fulani to, ¿verdad? ... Qué bobo 

se ha vuelto ¿verdad? Ya no quiere ir a 
los bailes y carece de aquel chic que te­
nía en otro tíempo, ¿verdad? 

-IAh, niña, ese es un beato rematadol 
¿verdad? Y con esta clase de hombres 
ya no se puede ni hablar , ¿verdad? 
-y la fulanita, ¿qué tal te parece? 

Tan tonta y tan embustera, ¿verdad? Di­
ce que no le gusta la moda del barril 
¿verdad? 
-i Ahl esa es una bayunca, ¿verdad? 

que no sane, ¿verdad? que la moda de 
ahora es la más elegante que ha venido, 
¿verdad? 

-Yo por eso estoy suscrita, ¿verdad? 
a la .La Moda Elegante..... no quiero 
estar atrasada, ¿verdad? 

_. Y haces bien, hija, ¿verdad? Yo 
también estoy suscrita a la • La Esta­
ción. , ¿verdad? Allí viene ¿verdad? lo 
mejor de lo mejor. 

• 
-Uf I dice un pasajero que llega por 

primera vez a uno de nuestros hoteles. 
Buenos días, señores.... Hace aquí mu­
cho calor, ¿verdad? Supongo que aquí 
tienen ustedes cuartos en el alto con 
buen confort, ¿verdad? 

-Sí, señor; aquí tenemos todo lo que 
Ud. desea, ¿verdad? ... Y será Ud. muy 
bíen servido .. ... pase adelante, ¿ ver­
dad? ... ¡Eh, muchachol recibe la vali­
ja del señor, ¿ verdad? Asea todo aque-
110 . ... y (dirigi~'1dose al huésped), sién­
tese usted un momento, ¿verdad? ¿gusta 
de tomar algo, verdad? ... 

-No, señor, m\¡chas gracias, ¿verdad? 
Sólo un vaso de agua, ¿verdad? si me 
hace favor, ¿verdad? ... 

Tal es el fuego graneado de verdades 
que se oye actualmente en todas partes 
y en todas las conversaciones; de ma­
nera que los que no estarnos acostum­
brados nos sentimos aturdidos del mis­
mo modo gue lo estaba Napoleón 111 con 
el estampido incesante de los cañonts 
prusianos en Sedán. 

CALlXTO MIXCO LEAL. 



POR LOS SENDEROS DEL OPTIMISMO 

Vida nueva. 

"Juvcntud, divino tcsoro, 
Te vas para no volver. ... " 

HORA de frescor veraniego. Todo canta, 
acaricia y juguetea, Parece que el alma 

de San Francisco de Asís, el sumo esteta 
de la beatitud, saturara el ambiente. 
. Volvieron la alegría y la risa con sus 
sabores de uva. Las veredas del rictus 
están borrosas, y lo paliativo y sedoso 
tienen libre acceso. Los versos del cho­
rotega armonioso, apenas están en la 
memoria.. .. . Cual si volviera el hijo 
pródigo, el corazón está de fiesta. 

Fué José Enrique Rodó, caballero de 
la serenidad, divino monje del mármol 
y de la palabra sacramental, quien me 
resucitó el alma de mi juventud. 

y volví a amar. Hasta a las bocas que 
maldicen, los rostros lívidos que perso­
nifican la envidia, porque son astillas 
propicias enardeciendo el fuego interior 
de 105 atletas. 

Incliné la frente ante los grandes anó­
nimos: aquellos adentrados en su sole­
dad, cuyos labios cantan marsellesas de 
entusiasmo sin una palma de estímulo; 
dónimes de sí mismos, vencedores de la 
farsa, que jamás se doblegaron para 
mendigar la fama barata y no han be­
bido oro en las arcas de la adulación. 

Bendije a los sabios de la carcajada, 
abrevadores de choques supremos, no­
vios de las llamas, reyes de la energía, 
dignos portadores en su traje, de la 
rosa roja de los yorks, aquellos cince!a­
dores de eternidad sellada con sangre. 

Quise el dolor y la sombró.. El dolor 
haciéndonos píos, poniendo a prueba a 
los fuertes, horno dont..e se caldean 105 
predestinados reclamando 105 bronces, y 
la sombra que, cautiva, por. el numen de 
105 magos da, en connubio con la luz, 
los c1arobscuros de Rembrandt; gigantes­
ca gemela de 105 ojos, que , como éstos 
eclosionan en llanto, llora el1 condecora­
ciones sidéreas. 

Amé las nubes, plumaje de las tempes­
tades; porque, nuncios de la desolación, 
dicen al oido la nota salvaje e ilimitada 
del rayo, y traen el ag:ua, selillra del 
mundo, y de cuyo maridaje con la tierra 
tiene principio el milagro de los fetos. 

Veneré a los suaves panores y a los 

amargos: a Vicente de Paúl diluyendo su 
alma himeta de caridad, y a Byron, len­
gua de cataclismos: porque ellos com­
ponen la clave, combinando el terciopelo 
y la espina. 

Quise las canas. Ellas me revelaron 
la verdad: que la frescura de los años 
es gimnasio de mueca; que las rubias 
hebras, oro purísimo, se cotizan por otras 
empapadas de luna .... 

Vi bondadosos a 105 pantanos porque 
festejan a la creación con el traje de 
gala de sus lirios; como 105 abyectos 
con su diente de fiera, nos hacen flore­
cer en misericordia .... 

y quise a Gorki y a Emerson. Gorki 
con sus salmos a los vagabundos y 
Emersun, maestro de la fiebre: ambos 
idealizan los polos de la moral: el sue-
110 y el ocio reparando, y la combustión 
elevándonos a los astros .... 

Amé, quise todo. La vida compleja, 
tejida de paradojas, axiomas, máscaras, 
goce y terror. Y es que todo es bueno 
y bello: el escenario de la locura diná­
mica, como unos pocos metros de tierra 
para dormir apacible, amparado por la 
tranquilidad de la noche. 

I1 
A una Estrella 

Princesa: de lo íntimo de mi sér, tem­
blorosa de emoción, como si fuera a em­
pañar el armiño o el cristal del rocio, 
así brota mi plegaria. 

.... No sé dónde te vi mucho antes , 
Estrella que resplandeces tánto. Quizá 
del cielo Dios te cortó para hacer hu­
mano el santuario, poniendo el ángel 
prisionero en la flor. 

Preguntado Gustavo A. Bécquer, qué 
es la poesía, dijo a una mujer : eres 
tú .... Tal vez el cisne descubrió tu ima­
gen, meloctia luminosa, primavera de 
sonrisas. . . . Tal vez quiso, Estrella, 
ponerte por diadema una de sus rimas. 

Cuando te vi me dije: los sueños de 
los poetas de Oriente no han mentido; 
la luz llora sus trinos en una diminuta 
torre de marfil; de plácemes están las 
perlas, los lagos y las harpas viudas 
son de remans os y suspiros, pues que 
están en tus pétalos, celeste Estrella. 

Des.,layos de melopeyas, gemir de alon­
dras me parecía escuchar cuando ale­
teaba tu palabra, y con unción bendije 
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\<.5 cilice~, tus lahinó'. jr,]1 \';\'a lIor, pre­
ludio del edén! 

i(~uién pudiera ser el céfiro para decir 
a tu oído la plegaría de los atardeceres, 
en versos místícos subiendo al azul, co­
mo espirales de cristal! 

¡Quién pudiera ser como Benvenuto, 
para engarzar lágrimas nocturnas y pren­
derlas en tus cahellos,-banda de auro­
ra,-para que los celajes tuvieran envi­
dia de tí, príncesa de la gracia! 

¡Quíén pudiera tomar todo el carmen 

de los jardínes ]1iua que tu paladar sólo 
sintiera gotear la 11erída del paraíso! 

Lo que un día pasó por mi imagina­
ción y quíse mucho, porque creí no \'er 
más; la libélula de alas impolutas que 
mi corazón siguió como flecha estelar, 
eras tú, sinfonía de arroyo, paisaje re­
creatriz de mi ensueño, figura pristina 
que está a mis ojos al despertar, julieta 
reencarnada, Estrella ideal. _ . _ 

CARLOS MENENDEZ CASTRO' 

EstacII:.n Hadin-Tt.?il?~r:ífica ,\'cllustiallll Carrallza_" --- Oficina rccepLora. 
LI I",j,ector clv" Lui, S,inchez recibien 'o. 



PlUMA AL VENTO 
(por Leopoldo Lugones.) 

QUÉ gran payaso aquel "Pass-key"! 
Cuando concluian los saltos mor­

tales de doble tumbo por sobre una 
fila de doce caballos V tres hombres en­
cimados, en un silendo casi solemne de 
la orquesta; cuando remataba sus proe­
zas de fuerza, asiendo Ur'l piquete de la 
barra con su brazo rigido, para bajar, 

veloz, como un cohete, llegaba al techo 
casi; luego describiendo una lenta curva, 
caía, caía tibubeando, y el payaso la re­
cibía en la punta de su nariz. Cambiaba 
sus posturas, se descoyuntaba en todas 
las formas, sosteniéndola siempre; simu­
laba la cacería de un ratón por toda la 
pista, mlnteniendo el sutil equilibrio; 

LEOPOLDO LUOONES 

girando en espiral sobre este único apo­
yo, hasta dar sentado en el piso; cuan­
do terminaban 105 vuelos vertiginosos de 
los trapecios y las serenatas grotescas, 
rasgueadas con un pie tras de la nuca, 
venía la suerte clásica. 

El colega Arlequín soplaba hacia el 
techo, por medio de una cerbatana, una 
pluma de pavo real. La (jJluma surgía 
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llegaba hasta ponerse de espaldas y er­
gui~se otra vez, sin perderlo, mientras 
los violines susurraban un airecillo tiro­
lés. Y lo infalible de su acierto sor­
prendía. 

Ni los juegos ecuestres que la húngara 
de IOL.anas piernas ejecutaba, ni los equi­
libristas japoneses, ni los excéntricos 
yanquis, ni el ciclista francés con sus 

:a~ 
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paradójicas geometrias, ni el parque zoo­
lógico con sus curiosidades, entusiasma­
ban tanto al público como aquella suer­
te de la pluma. Habia de veras algo 
artístico en el juego fino y elegante de 
aquel payaso, que vestía todo de blanco 
como el "Oi Iles" de W atteau; una espe­
cie de flexible esgrima, en complicación 
de curvas silenciosas como los trazos de 
un blando lápiz, cierta vaga angustia en 
aquella destreza obligada a luchar con 
el aire, como con un duende invisible, y 
hasta cierto incentivo de azar en la 
indecisa levedad de esa pluma .... 

- ¿ .... Te acuerdas Oabriela? 
El payaso estaba enamorado, sin em­

bargo; y este "sin embargo" es un mé­
rito que le agrego, pues biLn se sabe 
cuánto rompen el equilibrio las palpita­
ciones de corazón. Estaba enamorado de 
una muchacha rubia que una noche le 
tiró flores a la pista. Sola en su palco, 
afrontó sin desconcertarse el murmullo 
de asombro canallesco que semejante ac­
to produjo: y el payaso, admir..do de 
aquel heroísmo que le llenó el pecho 
con un calor de buen vino, la adoró. 

Nunca había amado en serio, -bsorto 
desde chico por la preocupación de su 
arte, distrayendo apenas tal cual noche 
en parrandas de camaradería, cuya tor­
peza no incitaba a reincidir. 

Pero aquella muchacha galante, con su 
excesivo perfume de flor estrujada, su 
fugacidad de capricho y sus intrínsecas 
maldades de ponzoña, le enloquecia. Lle­
gó a querer todos sus artihcios - sus 
artificios más que sus encantos las 
falsas ojeras, el carmín comprado, el lu­
nar postizo y hasta el ceceo que acara­
melaba sus palabras. Y el idilio duró un 
mes, al cabo del cual tuvieron una dis­
puta. 

Berta sostuvo (se llamaba Berta) que 
aquello de la pluma no podía ser. Que 
tení1 un peso en la punta y por esto 
caía tan bien, o alguna pega, o algo, 
¡qué sabía ellal .... ¡Nunca había estado 
en circosl .... Dijo mil disparates hirien­
tes, y por último sostuvo que debía tra­
tarse de un imán. 

En vano intentó su amante disuadírla, 
riendo de sus tonterías al prinsipio; des­
pués ofendido hasta el alma por esa 
duda. Tres años de trabajo obscuro le 
había costado aquello, de cólera, de de­
sazones, de torturados abandonos: aque­
lla futílidad que hacia reír .... y ella, 
ella tan luego, no creía? ... 

Por último Berta propuso que la próxi­
ma vez, acabado el juego, le diese la 
pluma para verla bien; pues ¡qué que­
ría! . . .. No se alcanzaba a convencer. 
Pero allá, en el circo mísmo ¿e~?. _ . 
y si la pluma no tenía nada, vería cómo 
erraba el golpe I 
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El despechado artista aceptó. 
Dos dias después llegó el momento. 

Berta resplandecía en su p'l.lco. Pasaron 
los malabaristas, los yanquis, el trape­
cio, la barra, los saltos, los perros sa­
bías que aquella noche estrenaban una 
nueva habilidad, concertando y llevando 
a cabo un duelo por los amores de una 
doncella. Pasó la húngara en su caballo 
negro, pasó la familia Bill con sus palo­
mas amaestradas ... hubo un silencio ... 
un ondulante cuchicheo.... y el direc­
tor de la compañía avanzó hasta la mi­
tad del circo. 

-Respetable público: por una indis­
posición repentina del payaso "Pass­
key", se suspende la suerte de la pluma. 

y como en previsión del murmurado 
descontento, apareció en su azulino tra­
je de marquesita Luis XV, Mlle. Olivie, 
la bailarina. 

Los diarios de la mañana siguiente 
anunciaron que "Pass-key" se había sui­
cidado, ignorándose las causas de su 
fatal resolución; y hasta escribieron ne­
crologías, muy filosóficas por cierto. 

La pluma, que yo ví, no tenía artifi­
cio alguno. 

c:::::::D3:= 

POSTAL DE NAVIDAD 
A Maria Albertina Dubois. 

MIRARTE y pensarte es sentir toda la 
gama de la mujer excelsa. 

Tu belleza soberana infunde vigor co­
mo Júpiter y tu plácido mirar acaricia 
como Diana. 

Si velas con tules de modestia tu es­
piritu selecto, tu figura esbelta canta el 
ritmo de la forma impecable y sugestio­
na con el imperio de las Musas helé­
nicas. 

Montalvo humanizó lo divino. Tú divi­
nizas lo humano I 

San Salvador, 24 de diciembre de 1917' 

~ 

REMANSO 
(TraduccióTfo dI! Federico Romero) 

Murió mi juventud por el camino, 
y en las ventUrl3 del hogar pensaba 
como en un santuario donde acaba 
su ruta dolorosa el peregrino. 

Una casita blanca sobre un cerro; 
una mujer honesta y hacendosa; 
una hijita vernal como una rosa, 
y un criado sumiso como un perro ..... 

Sin juventud y sin amor, Quería 
encontrar en mi esposa un relicario, 
donde poner mis ilusiones muertas 

Pero, al guardar en su emoción la mla, 
mi juventud revive en el osario 
y de nuevO el amor llama a mis puertas. 

F~L1X ARVERS. 



QUIÉN ES LENINE 

EN el trastorno que entrega a la anar-
quía el imperio de los czares, se le­

vantan dos hombres del seno de la mu­
chedumbre y de su lucha depende la 
suerte y el porvenir de doscientos mi­
llones de hombres. 

¡ Qué espectáculo para el hístoriador! 
¿Cuál de éstos dos adversarios llamará 

. su atención, pues no eran: ayer sino 
proscritos muy vigilados, :i'':osados por 
la policia internacional, hombres de los 
que no se sabía nada, ni aún en Rusía, 
fuera del pequeño circulo estrecho de 
sus adeptos? Salen de la utopía y de un 
día a otro sus actos deciden de la paz 
o de la guerra, de la vida o de la muer­
te de uno de los imperios más grandes 
del mundo. Kerensky, Leníne: todos los 
pueblos han sabido sus nombres y se 
interesan apasionadamente en su duelo 
trágico. 

¿Qué va a suceder? Sea lo que s~a, 
Len'me tiene ya su leyenda y, cosa SIn­
gular, presenta alguna analogía' con la 
de Rasputine. Pero si lo que se contaba 
de Rasputine, se ha encontrado cierto 
y aún ampliado mucho por las revela­
ciones recientes, parece que Lenine no 
ha sido jamás el héroe de las aventuras 
escandalosas que le fueron achacadas. 
No es el personaje romántico que tan 
seriamente se ha pintado y su mujer no 
es esa elegante que se nos ha mostrado 
saliendo de un palacio en un lujoso au­
tomóvil. Lenine no es tampoco un ale­
mán que lleva la máscara de revolucio­
nario ruso, como hay tantos a su alre­
dedor. 

Es un verdadero ruso que se llama 
Vladimir Oulianof y q1'e ha nací do en 
laroslav, en la gran Rusia. Es un hom­
bre de cincuenta años, de talla mediana, 
casi calvo. No tiene n:da de dandy. Sus 
ojos azules ejercen sobre la ~ltítud un 
poder singular: tienen un brillo metálico 
y una dureza que da a las palabras del 
orador una ft.lerza lJue no poseerían en 
sí mismas por el único poder del razo­
namiento. 

El pueblo ruso es muy sensible a la 
elocuencia. Los grandes hombres de su 
revol ución son grandes oradores: Tsere­
telli y Kerensky tienen el genio de la 
palabra y de ésta se han, servido para 
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convencer a los "Sovicts" de los obre­
fClS y .de los campesinos. Lenine fué ven­
cido pür ellos: río pudo sostener contra 
tan rudos justado res la doctrina "maxi­
malista." 

Abogado licenciado en derecho, Leni­
ne ha publicado numerosas obras sobre 
las cuestiones agrarias y económicas con 
los dos pseudónimos de Lenine o de 
Iline. Adversario del "Marsismo", con­
tribuyó mucho a la escisión del partido 
social-democrático ruso en dos fraccio­
nes en"migas: los "minimalistas", que 
permanecieron fieles al dogma de Karl 
Marx y representados sobre todo pM 
Plekhanof, y los "maximalistas", adep­
tos de un socialismo cuyas tendencias 
son tales, que es bastante difícil distin­
guirlo del verdadero anarquismo. 

Se sabe que Lenine vivía en Suiza y 
que la revolución lo sorprendió allí. Ale­
mania le facilitó de buena gana un tren 
especial para ayudarle a llevar la pala­
bra de paz al pueblo ruso. Es probable 
que le haya ayudado más directamente 
todavía por medio de poderosoi sub­
sidios. 

Desde su llegada a Petrogrado, Leni­
ne fundó la "Travda" (La Verdad), un 
gran diario que tira cuatrocientos mil 
ejemplares y tiene ediciones especiales 
destinadas a ser distribuidas a los sol­
dados ciudadanos en las trincheras. ¿De 
dónde ha venido el dinero necesario para 
esto? Es fácil imaginarlo. Es muy pro­
bable que Lenine, .que no está impedido 
por el prejuicio patriótico, haya acepta­
do, no importa qué recursos, para impo­
ner sus ideas por todos los medios. Un 
espíritu fanático, que está convencido de 
que defiende la verdad, llega a ser ca­
paz de todo. F.n realidad, los aconteci­
mientos que han hecho salir de la som­
bra a Lenine sobrepasan las concepcio­
nes de este hombre: es un simple que 
ha vivido en un sueño y que hace el 
papel de apóstol. En otros tiempos se 
hubiese perdonado su candidez; hoy el 
calión truena y corre la sangre. Una pa­
labra puede arruinar o salvar a un pue­
blo. En este juego terrible se juega la 
vida de Lenine, humilde doctrinario, que 
ha IIG;ado a ser el lamentable objeto del 
resentimiento del pueblo ruso, fatigado 
de ser traicionado una vez más. 
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